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EL  TESON. 

DRAMA  EN  TRES  ACTOS. 

'R  I»,  JOSE  MA11IA  CAGIGAL  DE  LA 

teátcá#- 

VEGA  , 

» 

líente  coronel  graduado  del  2".  Regimiento  de 
de  la  Guardia  Real  de  infantería. 


BARCELONA. 

'MPRENTA  he  a.  bf.rgnes  y  comp. 

CALLE  I)E  ESCUDELLERS  ,  N,  13. 

1833. 


jpcminnjfs. 


Derval,  coronel  de  34  años. 

El  capitán  D.  Mariano,  su  primo, de  4 
Crispina  ,  dama  joven. 

Gabriela,  su  amiga. 

Cecilia  ,  criada. 

1\amon  ,  asistente  del  Coronel. 


La  escena  es  en  Cádiz..  La  acción  i 
pieza  por  la  mañana  ,  y  concluye  a 
caida  de  la  tarde. 
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Crispina  v  Berzal* 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  I. 

teatro  representa  una  sala  decente,  con  mesa  , 
sillas ,  etc. 

AMON,  cepillando  el  uniforme  de  su  amo. 

Limpiemos  la  casaca  de  mi  amo  ,  por 
quiere  ponérsela  hoy.  El  tiene  muchas : 
3ro  esta  es  la  favorita  en  razón  de  hu¬ 
irse  rota...  por  dos  balazos.  ¡  Bravo  co- 
mel!  Le  sirvo  con  gusto.  Toda  la  guer- 
i  de  la  independencia  la  hicimos  juntos ; 
si  Dios  me  da  vida ,  he  de  morir  á  su 


/  <c  i  i  /£_ 1 
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lado.  El  genio ,  sí  ,  lo  que  es  el  genio 
fuerte ;  pero  tiene  un  gran  corazón.. 

una  entereza . qué !  regimiento  coi 

el  mió  ,  no  lo  hay  :  una  ascua  de  oro 
tiene  hecho.  {Pausa,  y  repara  si  viene 
guien.)  Los  señores  oficiales  siempre  c 
mi  amo  :  á  paseo...  á  la  tertulia...  á 

giras  de  campo .  ¡  pero  en  tocando 

mada  no  conoce  ni  á  svr  madre !  Es 
gefe  muy  entero  :  así  habiau  de  ser 
dos...  mas  equivocan  el  camino...  rigor 
blandura...  ya  riñen  mucho...  ya  no 
cen  nada...  ¡  Tapa  boca  (Se  Lleva  una  nu 
á  los  labios  con  rapidez.),  señor  Rarm 
que  te  ha  encargado  tu  amo  que  no  m 
mures!  Mi  Lucrecia  tarda  bastante  : 
la  cocinera  que  he  conocido  mas  a 
cuada  :  ¡manos  como  las  suyas..!  Vay; 
para  muger  de  un  veterano  como  yo 
única.  Sobre  que  está  cortada  para  m 
pero  ella  viene. 


ESCENA  II. 


RAMON  Y  CECILIA. 

CECILIA. 

A  Dios,  Ramón  mió. 

RAMON. 

La  subordinación  gradual  que  debe 
ber  de  V.  á  mí  exige  rotundamente 
que  hubiese  venido  mas  pronto.  Ven- 
\  mi  amo  ,  y  no  tendremos  tiempo  de 
licumr  con  tino  militar  el  arduo  em¬ 
ito  de  esta  batalla  matrimonial  en  que 
!  encuentro  metido. 

CECILIA. 

;  Siempre  de  tan  buen  humor !  ¡  Si  no 
podido  venir  antes! 

j  RAMON. 

Eso  es  otra  cosa.  Yo  creí  con  esta  au- 
acia  que  me  ibas  a  armar  una  embos- 
da. 

CECILIA. 

Mira  ,  Ramón  ,  estoy  frita  de  oir  que 
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siempre  me  enamoras  con  término 
tu  facultad  ;  de  forma,  que  me  qued< 
ayunas  de  cnanto  me  dices.  Vamos  ,  ( 
es  emboscada  ? 

RAMON. 

Tú  no  estás  al  alcance  de  mi  tac 
militar ,  y  por  lo  mismo  es  imposibl 
plicártelo ;  pero  te  pondré  una  símil. 

CECILIA. 

Vamos  á  ver  la  símil. 

RAMON. 

Dias  pasados,  ¿no  vino  Petrilla 
criada  de  ahí  por  bajo)  á  verte  en  l;j 
ciña? 

CECILIA. 

Cierto. 

RAMON. 

Muy  bien  :  y  yo  sin  que  tú  lo  supi 
¿no  estaba  escondido  en  la  alcoba  irl 
diata  ? 

CECILIA. 

Es  mucha  verdad. 


RAMON. 
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la  no  la  decías...  «Petra,  estoy  muerta 

armi  Ramón . es  un  buen  mozo;.... 

e  quiere...  trata  de  casarse  conmigo  ,  y 
daré  el  alma  y  la  vida;  porque  estoy 
jrretida  ,  hecha  una  boba  por  él  ?  » 

CECILIA. 

Así  es. 


RAMON. 

¿Y  qué  sucedió  entonces?  Que  yo  salí 
1  cuarto  con  una  intención  decidida... 
enética...  entusiasta...  y... 

CECILIA. 


¿Eso  es  emboscada? 


Eso. 


RAMON. 


CECILIA. 

Pues  por  esta  vez  se  malogró ;  porque 
í  acuerdo  que  te  pegué  un  badilazo, 
e  te  hice  un  chichote  tan  grande  como 
puño. 

RAMON. 

A  esto  llamamos  resistencia  obstinada 
i  enemigo  :  y  me  acuerdo  bien  que  no 
por  donde  mi  amo  penetró  la  escara- 
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muza  ,  y  batiéndome  por  el  flanco me  e 
locó  por  media  hora  en  una  dihcil  j 
sion ,  esto  es ,  en  el  cepo  de  campana. 

CECILIA. 

Oyes ,  ¿y  qué  es  el  cepo  de  campaú 

RAMON. 

Hallarse  en  una  postura  airosa. 

CECILIA. 

¿Y  cual  es? 

RAMON. 

jpsla  {Se  pone  en  cucldli 

CECILIA. 

liarías  una  buena  figura. 


RAMON. 

En  ningún  tapiz  \í  su  dibujo ,  y  po 
mismo  dejo  á  los  pintores  que  decida 
es  elegante  ó  no ;  pero  en  cuanto  a 
pequeño  voto  ,  puedo  decirle  que  n< 
cómoda  la  tal  figura.  Guando  seas  mi! 
o-er  y  bagas  alguna  calaverada  ,  haré 
fa  esperiencia  para  que  te  desengañes 
tí  misma. 

CECILIA. 

;  Zape...!  ¿Pues  que  piensas  trata 
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i  el  rigor  de  Jas  ordenanzas  que  te- 
s?  Jesús!  Dios  me  libre;  pues  si  di- 
1  que  por  quítale  allá  esas  pajas . 

RAMON. 

Que  disparate....!  El  que  cumple  .  no 
íe  poi  que  temerlas.  Yo  te  leeré  las  le- 
penales  ,  y  verás  que  todas  ellas  eslán 
ucidas,  lo  mismo  que  los  mandamien¬ 
to  la  ley  de  Dios  ,  á  dos  cosas  :  á 
ir  á  su  rey,  y  á  obedecer  lo  que  man¬ 
ilos  gefes.  ¿No  te  parece  esto  justo  y 
cilio  de  practicar? 

CECILIA. 

ús  verdad. 

RAMON. 

'ues  ahora  bien  ,  la  esposa  del  grana- 
a  Ramón  Batallas  no  tiene  que  hacer 
que  ser  muger  de  bien  ,  y  amar  á  su 
i’icio.  ¿Te  costará  esto  trabajo? 

CECILIA. 

'‘Vil,  Ramón  mió!  YTa  sabes  que  soy 
I»  y  que  te  requiero. 

RAMON. 

j  yo...  ¡  como  estoy!  convcrtlo  en  unas 
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ualas  por  ese  cuerpeólo  hecho  á  lo 

CECILIA. 

•  One  Viva  mi  soldáo!  (Le  da  lame 

i  A- 

RAMON. 

¡  Viva  mi  maja  ! 

CECILIA. 

i  Salado •  •  • 

RAMON. 

Pichón  do  buche..’.  si  líenos  la  g 
del  mundo!  y  en  esa  boca...  azúcar 
nela  y  clavo.  Pero  el  amor  hace  que 
da  mi  gravedad  militar ,  aquella 
fiereza  que  es  menester  en  el  grana 


Hombre , 
lidad? 


CECILIA. 

¿qué  te  hice  para  esa  h 

RAMON. 


i  Qué  me  lias  hecho....?  ¿  A-  q«e  1 
( paseándose  con  gravedad )  estamos  l 
le?  ¿Con  qué  contamos  para  esta  bo> 

CECILIA. 

Si  son  bastantes  como  unos  c  ! 
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RAMON. 

able  V.  claro  :  nada  de  timideces; 
>y  á  darla  razón  de  esta  pregunta, 
i ,  es  menester  mas  valor  para  casarse 
para  el  asalto  de  una  batería  ó  la 
a  de  aana  plaza.  Aliora  bien ,  para 
»r  las  fortificaciones  se  emplea  pól- 
,  y  demas  artefaios  y  preyetiles. 

CECILIA. 

i  qué  son  artefatos  y  preyetiles? 

RAMON. 

j  hay  que  interrumpirme,  que  clisier- 
ilitarmente.  Pues  como  iba  di  cien- 
siendo  necesarias  las  bombas ,  gra- 
is,  balas  y  pólvora  para  tomarlas 
ades,  para  tomar  una  muger  por 
er  propia ,  es  preciso  moneda  con- 
e . dote .  ¿lo  entiende  V.? 

CECILIA.  ' 

en  ;  si  ya  te  digo  que  tengo  unos 

js. 

RAMON. 

orno  !  cuantos? 
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CECILIA. 

Cien  duros  :  no  tengo  mas. 
ramón,  tendiéndole  la  palma  de  la  ma> 

A  ver.  Vengan. 

CECILIA. 

No...  ahora  no  :  después  que  te  c; 
conmigo. 

RAMON. 

Ah!  es  verdad  ;  no  me  acordaba. 

CECILIA. 

Vaya  ,  deja  las  bromas  ,  y  trata  de 
dir  la  licencia  á  tu  amo  el  señor  Coro 

RAMON. 

Sí ,  resalada  :  hoy  mismo  le  meter» 
memorial. 

CECILIA. 

Hombre  !  meterle  un  memorial ! 

RAMON. 

Sí ,  señora  :  así  se  dice  militara! 
entre  nosotros. 

CECILIA,. 

¿Pero  no  era  mejor  que  se  lo  di 
de  boca  á  boca? 
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RAMON. 

Los  decretos  verbales  no  valen  para 
da.  Él  es  opuesto  al  matrimonio  ,  á  lo 
e  yo  imagino  ;  y  será  bueno  cogerlo 
r  la  firma. 

CECILIA. 

Bien  :  hazlo  como  quieras  ,  con  tal  que 
olvides  á  tu  Cecilia. 


RAMON. 

jYo  olvidarte?  ¡  Pues  ya!  primero  me 
idaria  de  la  madrecita  que  me  parió, 
ro  capítulo  de  otra  cosa  :  ayer  me 
ívicló  un  camarada...  y  hoy... 

CECILIA. 

lía  lo  entiendo  ;  me  pides  algún  dine- 
o,  ¿'no  es  verdad?  Toma  :  ¿tienes  bas¬ 
te  con  dos  pesetas? 


íí  sobra. 


RAMON. 


CECILIA. 

}ero  hombre ,  me  admira  que  necesi- 
dinero ,  cuando  yo  sé  que  siempre 
fas  en  el  bolsillo  muchos  pesos.  ¿Será 
seria  tuya...  eh? 
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RAMON. 

Mira  :  fuera  de  broma ,  ¿ves  este  bol 
sillo?  es  del  amo  ,  y  siempre  lo  tengo  yo 
y  por  lo  mismo  que  hace  confianza  de  n 
v  no  me  pide  cuentas,  debo  serle  bel 
no  malgastarle  el  dinero.  Es  verdad  qu 
muchas  veces  me  riñe  porque  no  le  pich 
y  otras  me  da  á  manos  llenas  sin  pedirle 
de  forma,  que  ya  sabes  soy  el  soldado  m 
petrimele  del  regimiento. 

CECILIA. 

Porque  eres  un  hombre  tan  de  biei 

estoy  muertecita  por  tí.  Mas  voy .  Tl 

corriendo  á  casa  de  mis  amas ,  que  s< 
las  ocho  y  me  esperan  para  hacer] 
chocolate.  A  Dios ,  Ramón  mió. 

RAMON. 

A  Dios ,  salero. 

CECILIA. 

i  Qué  es  eso  !  ¿Me  acompañas  hasta 
puerta  como  hacen  los  señores? 

RAMON. 

Algo  se  le  pega  á  uno  de  vivir  en 
ellos.  A  la  paz  de  Jesús. 


(  1?  ) 

CECILIA. 

flamero  te..!  (Fase.) 

RAMON. 

aya ,  que  la  estimo  de  veras,  j  Sobre 
estoy  muertecito  por  sus  pedazos! 
ntemplando  el  sitio  por  donde  se  retiró 
Cecilia.) 

ESCENA  III. 

RAMON  Y  DERVAL. 
nerval  ,  aparte. 

mbelesado  á  su  modo  con  el  amor, 
¡ara  que  no  lo  he  oido. 

ramón  t  aparte. 

\y  Dios  ,  que  es  mi  amo !  ¿Si  estaría 
ido  nuestra  conversación? 

DERVAL. 

Qué  es  eso?  ¿Porque  te  cortas?  Yo 
yuiero  ver  tímidos  delante  de  mí  mas 
á  los  enemigos  del  Rey.  Lo  mismo 

que  tú  :  militar  ;  solo .  con  mas 

una  al  nacer. 


(  18  ) 

RAMON. 

Señor  ,  marchaba  Cecilia. . . 

DERVAL. 

Y  bien ! 

RAMON. 

Y  decía...  L 

derval,  aparte. 

Pobrecillo !  Sé  que  eres  un  hoc  j 
de  bien  ,  un  soldado  valiente ,  y  en  a 
na  ocasión  amigo  mió... 

RAMON. 

Si  V.  S.  lo  dice  por  lo  de  Medell 

DERVAL. 

Vamos  ,  ¿necesitas  de  mí  en  este 
tante  ? 

RAMON. 

¡  Ah  mi  querido  Coronel!  ¿Quiei 
amará  á  V.  S. 

DERVAL. 

Muchos  no  me  aman. 

RAMON. 

Serán  criminales. 
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DERVAL. 

No  entro  en  la  cuestión  :  tal  Tez  lo  seré 
mas  que  ellos.  Retírate  ,  y  mira  que 
~a  es. 

ramón  ,  sacando  el  reloj. 
jas  ocho  de  la  mañana. 

derval,  aparle. 

Vun  el  correo  no  ha  llegado. 

RAMON. 

Manda  V.  S.  otra  cosa? 


DERVAL. 

>olo  le  acuerdes  te  permito  llevar  re- 
,  pero  no  cadena. 


ramón,  ap.  escondiendo  los  sellos. 

hi  lodo  está  :  ¡voto  va  el  descuido  !.. 
e  retiro  ya  ? 


<  t 

>1. 


DERVAL. 

ESCENA  IV. 


DERVAL. 


Oh  amor !  Ui  me  has  hecho  infeliz 
a  toda  la  vida  !  Por  una  de  tantas  ea 
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su  alid  ades  ei  Ministro  de  la  guerra  t 
amigo.  A  sus  buenos  oficios  y  á  1í¡ 
dad  de  mi  amado  y  augusto  Mon; 
debo  el  distinguido  empleo  que  o 
en  mi  corta  edad.  Cierto  es  que  t< 
algunos  servicios  :  treinta  accione 
guerra  ,  dos  balazos  ,  el  valor  que  < 
honor  ,  la  casualidad  de  mi  cuna  ,  y 
ó  cuatro  accioncillas  intrépidas;  per 
primo  Mariano  aun  es  mas  valienle, 
¡Mucho  tarda!  Lo  cité  temprano  y 
no  viene.  Estoy  inquieto —  ¡  que 
mucrer  mande  tanto  en  el  corazón  d 

O 

hombre!  ¡Esta  Crispina!  esta  Crisj 
Ah!.,  la  naturaleza  la  habia  formado 
mi  ;  pero  mi  justo  tesón  la  pierde  ,  ^ 
todo....  la  amo  todavía. 

ESCENA  V. 

DERVAL  y  DON  MARIANO. 

DE11VAL. 

Mariano  mió.,.,  ha  rato  que  te  > 
raba. 
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MARIANO, 

>uc  tal ,  mi  querido  primo  ? 

DERVAL. 


n. 


MARIANO. 

legó  el  correo  ? 


n  no. 


DERVAL. 


MARIANO. 

sntras  que  llega,  hablemos  un  rato, 
supuesto  que  tu  tesón  no  cede  ? 


aás ! 


DERVAL. 


MARIANO. 

’o  hombre  ,  me  parece  que  ya  es 
o. . .  que  ya  es  justo _ 

DERVAL. 

acá  es  justo  sucumbir  á  una  bajeza; 
a  mi  opinión  lo  es  pedir  perdón 
;  está  inocente. 


MARIANO. 

o  con  las  damas _  cuando  se  trata 

enojo  amoroso  únicamente —  cn- 
is  amantes. . . . 


DERVAL. 

Entre  dos  amantes  debe  ceder  pin 
ro  el  que  no  tiene  razón,  y  á  un  me  asi 

Mariano  ,  apnvte. 

¡  O  ue  tesón  tan  terrible  ! 

derval. 

Parece  que  te  has  quedado  pensal 

MARIANO. 

No....  pero  sabes  que  me  Ínteres 
suerte  de  Crispina  ,  y  deseaba  vuestn 
conciliación. 

derv  al. 

Es  imposible  :  la  conozco  ;  el  or£ 
manda  en  su  corazón  y  en  el  mío.  ¡ 
lo  acabo  de  manifestarte ! 

MARIANO. 

Derval. ...  pero  en  el  tuyo  man 
piedad  también. 

derval. 

Nunca  lie  querido  hacer  daño  a  n 
es  cierto. 


Y  ! 


MARIANO. 
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DERVAL. 

ue  ceda. 

Mariano  ,  aparte. 

Que  tesón ! 

ESCEBJA  VI. 

.VAL,  DON  MARIANO  y  RAMON. 

RAMON. 

¡ñor,  las  cartas  particulares  de  V.  S. 
rii  de  llegar ,  y  son  estas. 

(Le  entrega  cuatro  cartas.) 

DERVAL. 

en  ,  retírate.  (Fase  Ramón.) 

2 S CERTA  VII. 

DERVAL  y  DON  MARIANO. 

DERVAL. 

i  querido  primo  ,  ayúdame  ;  y  cono- 
i  esto  lo  que  te  amo  y  lo  que  me  fio 
•  (Le  entrega  dos.) 
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MARIANO. 

Ya  sabes  que  entre  nosotros  la  con 
za  es  de  hermanos  ,  á  pesar  que  no  so 
mas  que  parientes.  ¿  Te  he  vendido 
guna  vez? 

DERVAL. 

He  !  loco.  Lee  mis  cartas  ,  por  si 
alguna  interesante  ,  á  que  hayamos 
contestar  con  premura. 

Mariano  ,  acción  de  tiempo  :  los  dos  se 

tan  A  leer. 

Derval !... 

DERVAL. 

Qué  ? 

MARIANO. 

Ya  te  he  perdido. 

DERVAL. 

No  creí  que  un  militar  perdiese  la 
cura  tan  pronto  :  yo  te  vi  siempre  i 
las  balas  mas  sereno  ,  cuando  la  cosí 
bre  y  la  preocupación  obligaba  á  ; 
nos  á  bajar  la  cabeza  saludándolas 
respeto.  Tú  me  encendías  entonce 
cigarros ,  burlándote  de  su  peque 
¿  No  te  acuerdas  ? 
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MARIANO. 

Ah  !  que  entonces  era  la  muerte  la  que 
s  podia  hacer  daño  ;  y  ahora  es  la  an¬ 
acía  ! 

DERVAL. 

¡  Y  bien!  partiré.  ¿De  quien  es  esa 
•ta? 

MARIANO. 

Del  Ministro. 

DERVAL. 

■;  El  de  la  Guerra  ? 

j 

MARIANO. 

■u  ,  mi  querido  Derval, 

DERVAL. 

/amos  ,  ¿  y  qué  dicé  ? 

MARIANO. 

Escucha.... 

DERVAL. 

A  qué  esa  emoción?  ¿Ignoras  que 
Y  puede  ser  uno  un  hombre  honrado  , 
aañana  no?  Me  calumnian!...  bien!... 
no  tengo  las  facultades  de  dar  un  bo- 
>n  á  la  fortuna  ;  y  sé  al  mismo  tiem- 
que  el  único  medio  (pie  le  queda  a  un 
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hombre  de  bien  para  mirar  sin  sobres; 
to  el  giro  de  su  rueda,  es....  el  ser  vi 
tuoso. 

MARIANO. 

Derval. ...  el  Ministro  te  honra. 

DERVAL. 

Ah!...  me  habia  equivocado. 

MARIANO. 

Escucha  su  carta:  «Querido  Derva 
además  de  la  correspondencia  que  te  i 
mito  oficialmente  ,  y  que  te  entrega 
con  esta  misma  techa  el  Capitán  gene; 
de  Cádiz  (donde  resides),  no  he  p odi 
menos  de  recordarte  nuestro  antiguo  « 
riño  casi  fraternal.  El  benigno  Monar< 
deseoso  siempre  del  acierto  para  anq 
rar  á  sus  dóciles  y  leales  vasallos  ,  i 
citó  en  junta  particular  á  fin  de  ele 
un  regimiento  de  disciplina  y  confi; 
za  ,  para  que  pasase  á  la  isla  de  Cu! 
Como  el  tuyo  es  y  será  siempre  el  c 
yo  juzgo  mas  á  propósito  (en  mi  ci 
ciencia), no  pude  menos  de  citárselo, 
llena  de  regalías  :  ponte  el  bordado 
brigadier  ,  y  da  á  tus  virtuosos  súbdi 
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grado  que  yo  confirmo  ;  pues  la  pie- 
1  de  nuestro  buen  Monarca  quiere  es- 
ierse  siempre  con  los  lujos  que  le  sir- 
l  bien.  La  fragata  Trafalgar  anclada 
ese  puerto  ,  y  los  trasportes  compe¬ 
tes ,  tienen  ya  la  orden  de  mi  compa- 
•o  el  de  Marina  para  admitiros  á  bor- 
,  y  ya  puedes  discurrir  que  nada  os 
■á  falta.  En  cuanto  á  la  preocupación 
la  tropa,  lo  dejo  á  tu  cuidado.  Pue- 
>  disponer  de  los  fondos  del  cuerpo 
no  gustes  ,  para  dulcificar  sus  insen- 
cces  :  pues  sin  duda  se  figuran  que  en 
isla  de  Cuba  no  sale  el  sol  ni  el  saté- 
:  mas  cercano  de  la  tierra  ;  y  basta  su 
sengaño  ,  me  encarga  el  bey  que  se 
destruya  cuanto  sea  posible  esta  ino- 
üe  ilusión,  i  Tal  es  la  inagotable  pie- 
d  de  sus  entrañas  de  padre  !  Le  bice  re¬ 
ion  de  tus  grandes  servicios  ,  mostran- 
copia  firmada  de  la  boj  a;  paio  losiea- 
ojos  sobre  ella....  y  esclamo  :  ( Dervai 
pieza  á  retirarse  como  distraído.)  A  un 
¡ alio  tan  valiente  y  tan  fiel  (lile  siempre 
’  me  pida  ,  hasta  agotar  mi  poder  de 
de.  »  ;  Qué  es  eso  !  ¿Te  retirás  sin  es- 
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pcrar  el  final  de  la  carta?  ¡Que  pro¡ 
es  de  valientes  no  querer  oir  el  elogio 
sus  valentías! 

DERVAL. 

Yo  no  hice  nada  mas  que  haria  cu 
quier  otro  español ;  y  aun  tú  misi 
pienso  que  me  has  escedido. 

MARIANO. 

lie  !  concluyamos  la  carta.  Tú —  o1 

DERVAL. 

Continua. 

MARIANO. 

Dice  así :  «Juzga  cuan  grande  seria 
satisfacción  en  aquel  instante  ,  al  no 
que  podia  favorecerte  en  cuanto  quie 
pedir  desde  la  Habana  á  tu  amigo  ,  e 
etc.»  Con  que  Derval....  ¡vamos  á  sej 
ramos  ! 

DERVAL. 

¿  Olvidas  que  el  Monarca  me  neceíl 
en  América,  y  mas  que  á  mí  al  regimu 
lo  que  he  educado  ? 

MARIANO. 

Hombre  ,  esto  no  es  decir...  pero  si 
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no.  dejar  arreglados  tus  asuntos  cou 
spina. 

DERVAL. 

Lste  momento  es  bien  decisivo  ;  y  sí 
quiere  ,  por  mi  parte  todo  está  lie- 


MARIANO. 

Pero  cediendo  tú  primero  ? 

DERVAL. 

liso  no. 


Mariano  ,  aparte. 

Que  carácter  tan  tenaz  !  Dcrval  , 
eidate  que  la  saqué  de  pila...  es  mi 
ada  ,  tu  mi  amigo  y  pariente  ,  y  de- 
esla  reconciliación. 


DERVAL. 

Acaso  yo  la  aborrezco  ? 

MARIANO. 

ero  no  la  amas  cuando  no  cedes. 

derval  ,  después  de  una 
a  en  que  se  debe  quedar  pensativo  , 
(i  en  voz  alta. 

ainon  !  Voy  á  darle  una  prueba  de 
ito  le  equivocas. 


(  SO  ) 

escena  VIH. 

DERVAL  ,  DON  MARIANO  y  RAM» 

RAMON. 

¿Mi  coronel? 

derval. 

Papel. 

RAMON . 

Al  momento.  {Ve 

ESCENA  IX. 

DERVAL  y  DON  MARIANO. 

MARIANO. 

Derval  ,  ¿  cpie  vas  a  escribii  i1 

DERVAL. 

Un  billete  amoroso. 

Mariano  ,  aparte. 

Esto  me  da  esperanzas  de  un  exi 
liz.  ¿  Pero  lo  escribirás  con  un 
dulce  ? 


(  31  ) 

DERVAL. 

Haré  todo  lo  que  pueda  en  calidad  de 
>mbre  ,  y  de  hombre  amante. 

MARIANO. 

¡  Pero  siempre  ese  lenguaje  tuyo  tan 
■o  !  tan  sostenido  !  Si  fuese  con  un 
tal  nuestro  ,  vaya  ;  ¡  pero  con  una  da- 
t  ese  tesón!  es  ridículo...  ¡Con  una 
na  !  con  una  hermosa  ! 

DERVAL. 

Tú  no  has  amado  sino  como  militar; 
o...  (por  mi  suerte  infeliz)  amé  como 
sible. 

MARIANO. 

,jh  !  sentencias  :  todo  esto  vendrá  á 
ar  en  daros  el  abrazo  que  honra  á  los 

□S09. .. 

DERVAL. 

-o  verémos  ;  no  lo  sé...  no  lo  sé...  al 
apo  de  decirte  esto. 

MARIANO. 

,  aya  ,  escribe  el  billete. 
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escena  x. 

D  Eli  VAL  ,  DON  MARIANO  y  RAMO 
con  recudo  de  escribir. 

derval. 

Ramón,  marcha. 

ramón  ,  aparte. 

La  plana  de  alguna  batería  va  a  sa 
mi  señor  :  no  hay  duda.  (b  as 

ESCENA  XI. 

DERVAL  y  DON  MARIANO. 

DERVAL. 

Oye...  pero  no  :  luego  te  lo  le 
Ya  escribo. 

MARIANO. 

Mas  ante  todas  cosas  ,  ¿cuando  res1 
ves  embarcarte  ? 

derval. 


lloy  mismo. 
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Mariano  ,  aparte. 

Que  carácter!  ¡  Que  situación!  ¡Mar- 
lioy...  !  Lo  siento  en  el  alma  :  y 
mirado  ,  ¿por  qué?  porque  ni  uno 
)tro  quieren  darse  á  partido.  Pero 
.  eso  es  otra  cosa  :  á  mi  alujada  le 
le  poner  las  orejas  calientes.  Yo  la 
)zco  ;  luego  que  le  pinte  la  situación 
ni  primo...  vamos.,  imposible!  ¿Se 
a  esa  carta  ? 

DERVAR. 

3co  falla. 

Mariano  ,  aparte. 

me  parece  mentira...  ¡  Tanto  como 
leria  este  hombre  !  haber  roto  así!.’, 
torque  ?  por  una  bagatela  que  luego 
brá. 

CERVAL. ■ 

to  es  bastante. 

MARIANO. 

ya  .  veamos  el  parto  del  monte,  que 
ibo  será  un  ratón. 

DERVAL. 

ivale  esa  carta  ,  y  léela  tú  en  el  ca- 


3. 
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MARIANO. 

Y  porque  no  ahora  ? 

DERVAL. 

]No  es  tiempo. 

MARIANO. 

Bien  ,  la  guardaré  ,  y  espero  de 
bondad. . . 

derval. 

Rada  esperes  si  no  accede  a  lo 
la  propongo.  ¡  Que  empeño  en  que 

case ! 

MARIANO. 

•  Ah  Derval !  Si  lú  amases  á  tu  am 
ír  lú  primo  ,  y  aun  á  tu  componer, 
armas  ,  cederlas.  Y  sobre  todo  exq. 
que  quieras  ,  lo  tendrás  de  ella  .  yo 
pondo  por  mi  ahijada.  £  Lo  entren. 

PER Y AR. 

Muy  poco  exijo  ,  y  no  lo  consegr 

MARIANO. 

Ella  te  ama. 

derval. 

Ah  !  no  Mariano  ,  no  vivas  en  es, 
sion.  Si  ella  me  amara... 
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MAR]  ANO. 

■iobre  que  respondo  que  sí. 

DERVAL. 

fu  sencillez  ,  lu  buen  deseo  te  lo  per- 
den  :  verás  como  tocas  la  evidencia 
mi  razón. 

MARIANO. 

Jombre  ,  aunque  me  ves  ahora  que 
oro  con  un  estilo  tan  familiar  .  bien 
es  que  soy  capaz  de  hacer  una  pro¬ 
na.  Te  la  pondré  mas  suave  que  un 
inte. 

DERVAL. 

A  quien  ?  á  Crispina  ? 

MARIANO. 

f  esa  misma.  Pero  dejemos  esto  ,  v 
ios  á  lo  que  importa.  Ya  sabes  lo  que 
e  nuestro  amigo  el  Ministro  :  creo  que 
primero  atender  al  servicio  del  Rev 
:  al  de  Cupido.  Voy  á  los  pabellones 
puerta  de  tierra,  á  donde  está  tu  regi- 
■nto  ,  el  mas  lucido  que  hay  en  Cádiz  , 
>s  predispondré  á  la  noticia. 


(  »6  ) 

DERVAL. 

No  es  necesario. 

MARIANO. 

Pero  en  fin  ,  ello...  algo  es  inenes^ 


decirles. 

DERVAL. 

Es  verdad. 

MARIANO. 

¿  Pues  qué  les  diré  para  que  no  se  ap 


sadumbren  ? 

DERVAL. 

Díles...  que  su  coronel  va  con  ellos. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I. 

jatro  representa  una  sala  adornada  al  gusto 
moderno. 

CRISPINA  y  GABRIELA. 

GABRIELA. 

amos  ,  Crispina  ;  sabes  que  entre  no- 
as  es  imposible  engañarnos  ,  y  te  re¬ 
no  tienes  pizca  de  razón  en  este 
jito.  El  Coronel  es  un  hombre  ama- 
,  sensible...  demasiado  sensible  ,  y 
jece  que  cedas. 

CRISPINA. 

lío  ceder  !  y  tú  me  lo  propones !  y 
jne  lo  dices!  y  tú  abogas  por  él! 
i  ido  !  Si  me  amara  ,  no  buscaria  esos 
l)s  pretestos  para  dejarme.  Aunque 
i  ra  de  la  pena  de  perderle ,  no  cederé. 
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GABRIELA. 

Respóndeme,  ¿lo  amas?  ¡Qué  es«a 
¿  Te  has  cortado  ?  Respóndeme  dig  , 
¿  lo  amas  ? 

CRISPINA. 

Yo . 

GABRIELA. 


CRISPINA. 

GABRIELA* 

CRISPINA. 


Vamos. 

Yo . 

Vamos  ,  di. 

Lo  amaba. 

GABRIELA. 

Con  que  es  decir  que  ya  en  la  act 
lidad  te  es  indiferente. 

Crispina  ,  llevando  el  pañuelo  a  ios  ojc 

Den  al ! . . . 

GABRIELA. 

¡Ay  amiga  !  esas  lagrimas  te  lian  lie 
traición  á  pesar  tuyo  ,  y  publican  qu 
adoras  aun. 

CRISPINA. 

Sí  *.  es  cierto  que  le  tengo  un  ca 


trañable  ;  pero  que  ceda  él.  Moriré 
jonunciando  su  nombre  ;  mas  nunca, 
briela  ,  creo  que  debería  sucumbir — 
s  fueros  de  muger  (  aunque  seamos  la 
rte  débil)  deben  pesar  mucho  en  el  co- 
[zon  de  un  caballero  ;  y  eso  sí...  ¡Der- 
I  lo  es  !  No  podrá  abandonarme  nunca, 

ESCENA  II. 

IISPINA,  GABRIELA  Y  D.  MARIANO. 

MARIANO. 

Tal  vez  antes  que  piensas  ,  si  no  te 
ienes  á  la  razón. 

CRISPINA. 

Padrino  mió...  ¡  tanto  de  bueno  por 
uí !  ¿  Vió  usted  á  Denal? 

MARIANO. 

i  Sí  señora  ;  he  visto  al  hombre  débil  , 
je  aun  se  humilla  mas....  mas....  que 
!  creí  ó  sospeché  de  su  carácter  firme, 
ludo  á  usted,  Gabrielita. 

Crispina  ,  aparte. 

j  ;  Que  tono  !  Me  ha  infundido  respeto. 


GABRIELA. 


|i 

Vamos,  Crispina  .  oye  con  amor  ai  q  d 
te  sacó  de  pila. 

Crispina  ,  acercándole  una  silla. 

Siéntese  usted  ,  Padrino. 

Mariano.  i 

Estoy  entristecido  al  ver  tu  obslini 

cion.  Un  Derval .  y  cuando  !  ¿  A  qi  i 

aspiras  ?  ¿  Piensas  tu...  Sí!  (lo  repito  n 
¿piensas  tú  hallar  un  Derval  á  cada  in 
tante? 

i¡ 

CRISPINA.  L 

Yo  estoy  bien  soltera.  1 

Mariano  ,  aparte. 

¡  Que  orgullo !  Empiezo  á  creer  cjue  ti 
no  razón  mi  primo. 

di 

CRISPINA. 

No  se  canse  usted  en  persuadirme,  P 
drino  :  si  él  me  busca  ,  aquí  me  tiem 
pero  yo  nunca...  eli  !  imposible. 

MARIANO.  i 

Voy  á  descender  hasta  lí ,  para  coi 
vencerle.  Yo  no  soy  Derval;  pero  soy  • 
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¡go.  Yo  que  no  estoy  enamorado  debe- 
vr  un  juez  recto  por  esta  razón. 

CRISPIN  A. 

Qué  exige  Derval  de  mí  ? 

MARIANO. 

pr  ahora  nada.  Gabrieliia  ,  el  orgu- 
í*;i  cegado  cá  esla  muchacha  ,  y  quiera 
íelo  no  se  acuerde  tarde  de  su  equi- 
(cion. 

i 

CRISPINA. 

ya...  Padrinito...  proclamas  de  la 
lad...  arengas  del  señor  Coronel.  Si 
j  que  como  él  me  ama  ,  ha  de  venir 
.carme  :  lo  he  de  ver  de  rodillas  á 
úes  con  sus  tres  galoncilos. 

MARIANO. 

herable!..  ¡  Cuanto  le  engañas! 

CRISP1INA. 

i;o  de  mi  Padrino  aguantaría  ese  in- 
y  advierto...  que  mi  paciencia  no 

I  re... 

Ppina !... 


HARRIERA. 


mariano. 


1 


Dejadla.  En  fin  ,  vamos  á  correr  el 
lo  á  esle  misterio  ,  y  olvídeme  o  c  esp 
cíeme  después  esta  orgullosa  cabeza 
tuve  en  la  pila.  Ya  sabes  que  nací  ca 
Her o  ,  y  por  lo  mismo  sé  hacer  distinc 
entre  la  línea  divisoria  que  separa 
dama  de  tertulia  ,  á  una  amante  prov 
á  ser  conducida  al  pie  del  altar  con 
querido. 

CRISPINA. 

Como!  Eso  es  decir....  Padrino 
ruego  penséis  que  tocáis  ya  en  mi  ho 

MARIANO. 


Te  equivocas  ,  porque  supondría 
to  herir  tu  estimación  como  la  nna 


GABRIELA. 

Crispina,  ese  carácter... 

MARIANO. 

Es  fuerte. 

CRISPINA. 

Ah  !  perdone  usted  ;  no  entendí 

MARIANO. 

Vuelvo  á  decir  que  no  es  lo  mism 
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na  de  estrado  .  que  la  que  podia  ser 
osa  de  Derval.  Pero  abreviemos  :  con 
oillez  ,  con  docilidad  ,  con  despreo- 
acion  oye  mis  voces.  ¿  Qué  puede  de- 
el  que  le  tuvo  entre  sus  brazos  cu  an¬ 
ilina  ,  mas  que  tu  felicidad?  ¿  Crees 
que  te  digo  ? 

CRISPINA. 

iierlo  ,  que  usted  siempre  me  dió 
pbas  del  alecto  mas  desinteresado. 

MARIANO. 

ues  bien  :  bajo  este  supuesto  voy  á 
>pilarte  en  un  corto  discurso  las  cau- 
nj usías  ,  los  yerros  que  por  tu  carác- 
tl lanero  lias  cometido  con  Derval. 

CRISPINA. 

Y  cuales  son  ? 

MARIANO. 

-jo  amas  aun  ? 

CRISPINA. 

uiere  humillarme...  vio  aborrezco, 

MARIANO. 

pb riela...  ¿  es  esto  verdad? 
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o  abhiel  a,  sonriendo. 

Poco  antes  no  decía  sino  todo  lo  co 
Icario  :  ya  conoce  usted... 

MARIANO. 

Vaya...  disimúlese  esta  altanería  ,  c 
tal  de  que  no  esceda  sus  límites.  Jóv 

i  *11  _ _ i-n m  n  ViO  I 


lai  ue  quu  uu  - -  .  , 

Derval  ,  sensible  por  naturaleza  ,  vio 
«rracias  y  no  pudo  menos  que  rendí! 
t  una  pasión  amorosa.  Quiso  resistir 
principio  ;  pero  tú  fuiste  mas  hermosa 
seduciente  á  sus  ojos  ,  que  la  resisten 
que  oponia.  Comunicó  el  secreto  á 
amiga  y  á  mí  ;  ¡  y  con  cuantos  estren 
no  suplicaba  el  infeliz  que  predispusié 
mos  tu  corazón  para  que  pudiera  oí 
par  un  lugar  en  él!  ¡  Cuantas  finezas 
hizo  por  ti  !...  i  Cuantas  noches  no  lo 
cuchaste  haciendo  llorar  su  flauta  y 
guitarra  bajo  estos  mismos  balcones 
lenciosos  ,  por  halagar  tu  afición  s 
música  !  ¡  Cuantas  veces  no  acompañe 
voz  melosa  ,  solo  para  merecer,  s 
amor  ,  al  menos  agradecimiento!  Si  £ 
tabas  de  una  flor  estraña  ,  él  corría 
quieto  hasta  ponerla  en  tu  mano  ;  si  t 


(  45  ) 

invocase  á  las  musas  ,  te  hacia  los 
os  mas  cadenciosos...  sus  obras  mis- 
las  colocó  á  tus  pies  ,  en  dedicatorias 
uamente  sentidas.  Claro  es  que  un 
>nte  tan  fino  y  honesto  ,  al  cabo  había 
Ablandar  tu  corazón...  pues  ,  ¿deque 
nejas?  Medirás  que  ahora  ya  no  se 
•rda  de  tí...  ¡  Oh  cuanto  te  engañas  ! 
iensa  y  se  complace  aun  con  la  ilu¬ 
de  tu  sombra...  besa  honestamente 
‘trato  ,  y  solo  el  punto  de  honor  es 
je  le  detiene  para  no  venir  á  espirar 
mor  en  tus  brazos. 

Crispina  ,  aparte. 

ly  Derval  mío  !  ( Con  un  acento 

muy  apasionado.) 
Gabriela  ,  aparte. 

conmovió  fuertemente  :  ¡  caramba 
la  arenga  del  Capitancito  ! 

MARIANO. 

bien  !  En  casa  de  la  Duquesa  tu 

Ía  se  clió  un  baile.  Tu  amante  tierno, 
oso  y  dulce  te  acompañó.  Sin  me- 
íingun  antecedente  y  por  tu  mero 
cho  ,  le  ofrecías  una  contradanza  , 


(  M ) 

V  luego  bailabas  con  otro.  Por  espacio  «| 
diez  rigodones  toleró  este  desden,  q* 
va  era  pñblico  entre  las  damas.  Lo  esp  ! 
siste  hasta  la  befa  de  los  demas,  hacicn* 
tu  orgullo....  sí!  tu  orgullo.....  que 
humillase  el  suyo.  Esto  no  obstante  , 
era  mas  sublime  que  tú  fuiste  peque 
en  aquel  momento  s  todo  lo  perdoif 
Llegada  la  hora  del  ambigú,  quiso  des 

mar  tus  desdenes  ,  haciéndote  fineza: 

que  respondiste  con  la  negativa  ;  y  h» 
mente  ni  aun  la  palabra...  Al  cabo 
acordó  que  era  Derval  y  tuvo  preser 
los  límites  que  separan  la  paciencia  d 
baieza.  Ahora  bien  ,  siendo  evidentes 
\  qué  digo!...  (solo  uno  de  estos  hec 
que  lo  fuera)  ¿hallas  estrafto  que  agí 
de  alguna  demostración  cariñosa  de 
parteé  Si  amas  k  Derval  ,  si  deseas  e 
zar  tu  mano  con  él...  ( Con  dulzura  y  i 
trepándole  la  carta.)  mira,  hija  mía  , 
lo  poco  que  se  contenta.  Cuatro  m 
tos  te  doy  de  término  para  deliberai 
,1  «olas*  Vamos,  Gabriela.  {Se  leva 
y  retiran  al  fondo  de  la  escena,  hl  La/ 
'vuelve ,  y  añade  con  cierto  tono  enfah 
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se  acaba  de  indicar  en  la  oración.)  Cris- 
a  ,  yo  le  ruego  consideres  que  en 
carta  quizá  estará  encerrada  ó  tu  bo- 
ó  tu  tardío  arrepentimiento.  {Fase.) 

GABRIELA, 

tmiga  ,  yo  porque  te  quiero  aconsejo 
nisrno.  Derval  te  idolatra  ;  le  lias  en- 
ido  ,  y  no  obstante... 

CRISPINA. 

?ré  su  carta.  ( Con  un  tono  serio  y  seco.) 

GABRIELA. 

Dios.  ( Fase .) 


ESCENA  III. 


CRISPINA. 


Que  secreto  piadoso  sentimiento  abo- 
oor  él  en  mi  interior  y  en  este  ins- 
,e!...  Ali!  si  no  me  amara  ,  no  daria 
último  paso...  ¡Me  dijo  unas  cosas 
dulces  ¡Entre  ellas...  bien  me  acuer- 
«  Crispina,  señálame  el  camino  de  tu 
¡azon  ,  díme  qué  puedo  ejecutar  para 
!  arlo  ,  y  verás  á  tu  Derval  no  omitir 
’ificio  alguno.» 
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Lágrimas! .  ¿porque  os  agolpa 

ahora  en  mis  ojos?  Si  esta  carta  exigió 
de  mí...  Pero  sime  ama  .  ¿  porque  n 
es  generoso  y  cede?...  ¡  Mas  él  podrá  dd 
cir  lo  mismo  !  Valor  ,  y  abramos.  i 

« Adorada  mia  :  omito  recordarte  1¡« 
causas  que  hace  un  mes  me  tienen  au 
sente  de  tus  lindos  ojos  ,  tu  boca  de  clj 
vel  ,  v  tus  hoyuelos  en  las  mejillas  qij 
acostumbraba  llamar  en  tiempos  mas  1  & 
bees  los  sepulcros  de  tu  amigo. 

Es  pues  indudable  que  yo  le.  estime | 
y  que  no  tengo  olio  entrelenimiente 
otro  anhelo  ,  otro  pensar,  otra  ansiedli 
que  la  de  vivir  y  morir  entre  tus  brazej 
Mi  orgullo,  que  heriste  mas  de  lo  justo 
necesita  de  cura  :  para  esto  poco  lien 
que  hacer  *.  responde  ci  mi  cnrtn  ,  y  vei) 
verme  al  muelle  á  las  cuatro  ,  acompaí 
da  de  tu  tutor  y  padrino,  no  menos  qi 
de  tu  inseparable  amiga  Gabriela  ,  y  t 
do  queda  olvidado.  Pero  si  no  lo  hace 
si  le  obstinas  en  no  darme  una  prue 
de  afecto  tan  diminuta  cual  exijo,» 
pierdes  para  siempre.  Nada  ( herme 
mia)  padece  tu  decoro  en  ello...  nací 
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nada  decaes  de  mi  estimación  si  te 
les  á  mi  último  deseo.  Lejos  de  que 
mgas  pueda  yo  decir...  fue  débil, 
ontrario  gritaré  á  tus  plantas:  ¡fue 
heroína  mi  esposa  !  A  Dios...  Ah!  no 

Iabar  :  te  ruego  (si  no  ya  por  lo  que 
uieres  ,  por  lo  que  me  quisiste  algu- 
?z )  que  cedas. 

de  pues  ,  embeleso  de  mis  sentidos 
que  ante  los  castos  ojos  de  Dios  pue- 
•primirte  en  su  seno  =  Derval.  Pos- 
:  Suplico  con  todo  el  esfuerzo  de 
orazon  imagines  (  mediante  el  cono- 
ento  que  tienes  de  mi  carácter  firme) 
tu  arrepentimiento  seria  tan  inútil 
)  el  de  aquel  hombre  que  desespera- 
fe  tirase  desde  una  alta  torre  ,  y  escla- 
en  el  camino  :  ¡  quisiera  volver  al 
10  paraje  de  donde  me  precipité  ! 
■isalo  bien  !  Otra  vez  ,  tu  mas  fino 
idor  ~  Derval. »(  Representa.  )  ¡Que 
!  el  amor  habla  en  ella  primero  que 
güilo.  Con  todo  ,  esta  posdata  me 
inde...  (Vuelve  á  Leer'  reflexionando 
¡ tención .  )  «  que  mi  arrepentimiento 
tan  inútil  como  el  de  aquel  hombre 

b. 
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que  desesperado  se  tirase  desde  una  a 
torre  ,  y  esclamara  en  elcamino  :  ¡q 
siera  volver  aliora  al  mismo  paraje 
donde  me  precipité  !»  (  Representa.  )  B 
trazado  está  el  ataque  que  quiere  ha. 
á  mi  resistencia  :  no  lo  estraño  ;  al  ca 
militar...  y  por  lo  mismo  ,  tampoco 
maravilla  que  sepa  dirigir  los  luego! 
esta  plaza  ;  pero  la  sabré  defender  de 
tiros.  Voy  á  contestarle.  (Se  pone  a  esi 
bir.)  «Querido  Derval  :  te  amo  ,  pero 
accedo  á  lo  que  pides.  Tuya=Giispi 
Posdata  :  Si  quieres  ceder  ,  aquí  me 
nes;  pero  yo,  nunca...  y  puntitos.»  B 
va  :  cerremos.  Volvamos  á  recopilar 
carta  :  «También  dice  que  quiere  m. 
y  vivir  entre  mis  brazos...  (Se  va  ( 
tando  dulcemente  y  por  grados  hasta  i 
cluir.)  que  no  decaigo  de  su  estimaC 
si  voy...  que  tengo  una  boca  de  clav* 
que  me  adornan  unos  hoyos  las  mej 
que  son  su  sepulcro  amoroso...»  (R^¡ 
senta.)  ¡Ah  dulces  poetas  !. ..  como  sa 
herir  el  corazón  de  una  pobre  mu 
Pero  el  mió  es  firme  :  aprendan  de 
muchacha  las  que  no  saben  dominí) 
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Dcrval  :  ó  me  buscas  ó...  {Pausa.  ) 
e  cuesta  trabajo  decirlo  ,  porque  al  fia 
adoro)  ó  me  buscas  ,  ó  me  pierdes, 
chino  !  Gabriela!  (  En  voz  alta.  ) 

ESCEMA  IV. 

¡MARIANO,  CRISPINA  Y  GABRIELA. 

MARIANO. 

Iquí  venimos. 

CRISPINA. 

^os  cuatro  minutos  aun  no  han  pasa- 
,  y  ya  me  decidí. 

MARIANO. 

Lo  has  reflexionado  bien? 

CRISPINA. 

Perfectamente. 

MARIANO. 

Luego  en  ese  supuesto,  habrás  condes- 
dido  con  la  súplica  de  Derval  ? 

CRISPINA. 

kh í  teneis  la  contestación.  {Le  da  la 

a.) 
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MARIANO. 

¡  Está  cerrada ! 

CRISPINA . 

Padrino  ,  perdonadme  que  os  la  ® 
con  oblea;  son  asuntos  de  amantes,  y.. 

MARIANO. 

No  me  quejo  de  esto.  Vaya...  pontee 
disposición  de  "venir  con  nosotros ,  si 
perjuicio  de  que  le  entreguemos  esta  eij 
quela. 

CRISPINA. 

Yo..! 

Mariano  .  estremamente  sorprendido. 

¿Luego  has  resuelto  no  acceder...  j 
{Aparte.)  i  Oh  desgraciado  Derval !  1 
me  lo  hablas  dicho.. 

GABRIELA. 

Crispina...  una  amiga  te  lo  ruega. 

CRISPINA. 

No  es  mi  amiga  la  que  quiere  obliga 
me  á  que  dé  un  paso  tan  abatido  y  li 
millante. 

MARIANO. 

¿Sabes  tú  ,  joven  imprudente,  la  site 
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ii  ele  Derval  en  este  momento?  ¿Has 
lo  su  carta? 

CRISPINA. 

ion  atención. 

MARIANO. 

nfeliz  !  ¿Sabes  lo  que  quiere  decir  su 
mo  párrafo  ? 

CRESPINA. 

u  último  párrafo  es  un  artificio  in- 
ioso  para  obligarme  á  ceder. 

GABRIELA. 

o.iio,  Crispina  ;  que  á  mí  me  anuncia 
ora  7.0  n. .. 

CRISPINA. 

,1  corazón  no  es  profeta  :  lo  es  el  en- 
limiento. 

MARIANO. 

liijada  mia,  yo  pudiera  decirte  lo  que 
ifican  los  últimos  acentos  de  Derval, 
stos  en  el  papel  que  por  mi  conducto 
a  dirigido  ;  pero  no  puedo. 

CRISPINA. 

o  soy  muy  curiosa...  ¿Y  porque? 
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MARI  ANO. 

Porque  me  arrancó  la  palabra  de  he 
ñor  de  callar;  y  aunque  sea  á  costa  de  t 
dicha... 

Crispina,  digo  asustada. 

Padrino  !  es  la  primera  vez  que  sieu¡ 
el  miedo  de  perder  á  Derval...  decidme j 
¿qué  significa  su  posdata?  pronto  ,  deci. 
inelo..  .no  me  tengáis  en  esta  ansiedad. 

MARIANO. 

¿  Ves  como  eres  una  muchacha  ?  U n  nr 
lita*  que  da  su  palabra  de  honor  piere 
la  vida  antes  que  faltar  á  ella.  A  mi  pes; 

no  puedo  decírtelo  :  pero  hija  mia . 

crié...  te  tuve  entre  mis  brazos...  y  ai 
ahora  la  circunstancia  de  padrino  (s 
ofensa  del  pudor)  me  autoriza  para  st 
plicarte  estrechada  en  mi  seno  que  c 
das.  Es  todo  lo  mas  que  puedo  revela! 

en  este  arcano . ¿Lloráis  ,  Gabriela.. 

Avudarine  á  reducirla. 

J 

GABRIELA. 

Mi  bien  ,  mi  tierna  amiga...  ¿te  enti 
neces?  Esas  lágrimas  me  dicen  que  vi 
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,  á  ver  á  tu  Derval...  á  tu  esposo...  a 
migo. 

MARIANO. 

•escendiendo  de  mi  carácter  militai , 
m  del  de  padre. . .  mírame  á  tus  pies. . . 
e  ,  hija  mia  ,  y  guarda  estas  palabras 
salen  del  fondo  de  mi  corazón  : 
tro  de  seis  horas...  ya  no  es  tiempo ; 
re  tu  obstinación  y  los  cortos  instan- 
que  te  permite  Derval,  hay  muchos 

os .  Crispina....!  Crispina!  da  la 

10  de  esposa  á  Derval,  y  pueda  yo 

os  felices . y  morir,  y  abrazar  vues- 

,  cenizas  y  las  de  vuestros  hqos  en 
mismo  sepulcro... 

CRISPINA. 

uevanlad,  Padrino  mió .  ¡Ay  ami- 

(Reclinándose  en  sus  brazos .) 

MARIANO. 

Oué  resuelves  en  fin  ? 

I  |  V- 

GABRIF.LA. 

pede  ,  Crispina. 

MARIANO. 

[pupila  de  mi  amor  ,  hija  del  alma - 
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GABRIELA. 

Hermana...  ¿no  te  rindes  aun?  1 

vano  respeto  ,  un  falso  orgullo .  ¿pi¡ 

den  en  tí  mas  que  nuestras  ardientes 
plicas  ?  Cede  á  una  cosa  tan  pequeña. 

CRISPINA. 

Yo . 

GABRIELA. 

Vamos...  vendrás? 

MARIANO. 

¿  No  nos  darás  este  gusto  ? 

CRISPINA. 

Si  mi  honor  no  se  opusiera . 

MARIANO. 

Tu  honor?  Lo  salvo  yo ,  dueño  mió. 

GARRIELA. 

Vamos  ,  Crispina. 

CRISPINA. 

i  Qué  diria  mi  sexo  ! 

MARIANO. 

Tu  sexo  nos  daria  la  razón. 


Cede. 


GABRIELA. 


Vo  debo. 


CRISPINA. 


MARIANO. 

*or  mi  amor... 

GABRIELA. 

’or  mí... 

MARIANO. 

íada  se  opone... 

GABRIELA. 

>erval  te  idolatra... 

MARIANO. 

u  tutor  y  padrino  lo  quiere...  y  tal 
ya  tardamos...  tal  vez  no  es  tiempo. 

Crispina,  muy  asustada. 

^ues  qué!..  Derval. ..  ! 

MARIANO. 

ada  pensemos  ahora  sino  en  partir. 

CRISPINA. 

Aun  me  quiere? 

MARIANO. 

,  pupila  mia  ,  aun  te  ama...  darla 
da  por  tí.  Su  deber  ,  su  imposi'bili- 
,  las  ofensas  que  le  hiciste ,  son  las 
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que  le  privan  á  61  venir  á  este  sitio  :  y< 
losé...  él  te  buscaría... 

CRISPINA. 

Derval...  ? 

MARIANO. 

El  viniera  4  verte ;  pero  es  tal  su  sitúa 
don  .  que  aun  cediendo  no  le  es  posible 
Ea.  bija  mia,  repito...  en  la  orilla  del  m 
te  espera.  (Le  linee  señas  de  invitación 
Gabriela  sin  que  lo  advierta  Crispina 
como  dándola  i  entender  que  lo  ayude 
convencerla.)  r 

GABRIELA. 

Un  amante  cariñoso... 

MARIANO. 

Un  amigo... 

GABRIELA. 

Un  esposo... 

MARIANO. 

El  que  liará  tu  felicidad... 

GABRIELA. 

El  que  liará  tu  dicha... 

MARIANO. 

El  que  tiene  la  vida  por  pesada  sin  ti  I 
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GARRIERA. 

leda  tu  tesón... 

MARIANO. 

ede  Crispina...  ja  tarda  tu  respuesta. 

CRISPINA. 

iO  amo  !... 

Mariano. 

Qué  vas  á  decir  ? 

Crispina  ,  con  entereza  y  dignidad. 

ue  en  esa  carta  va  mi  contest  a- 
.  (  V ase.  ) 

ESCENA  V. 

DON  MARIANO  Y  GABRIELA. 

MARIANO. 

nfeliz  !  Si  amaste  á  Derval  ,  dentro 
oco  conocerás  quien  es  ,  y  lo  inútil 
us  gemidos.  ¡  Gabriela ,  mi  amada 
|;a  !  ;  Crispina  perdió  á  Derval  ! 

GABRIELA. 

d  vez  él... 
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MARIANO. 

Al»  !  no  es  posible  :  conozco  su  cara 
ler  ,  su  \alor  personal ,  y  mi  desdichs 
Antes  moriria  que  sucumbir  á  una  baj 
za  ,  é  infelizmente  ha  creido  que  su  est 
macion  cediendo...  (  Vuse-  ) 

ESCENA  VI. 

GABRIELA. 

¡  Cuanto  siento  que  Crispina  no  háj 
sucumbido  !  Estimo  al  Coronel,  como  i 
hombre  de  los  mas  amables  que  cono 
cu  sociedad.  ¡  Pero  aquí  hay  misterio 
¡  Yo  no  puedo  penetrarlo  !  ¿  Qué  iría 
hacer  Crispina  en  su  retirada?  Llamar 
parece  lo  mas  cuerdo.  Crispina  '.  Crj 
pina  ! 

ESCENA  V3I. 

CRISPINA  Y  GABRIELA.  ^  ] 

CRISPINA. 

¿  Qué  quieres  ? 
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GABRIELA. 

t  ro  irmger...  ¿porque  nos  has  dejado 
ese  desden  casi  grosero  ,  y  mucho 
con  tu  Gabriela  ? 

CRISPINA. 

•rdóname  ;  porque  fue  tan  fuerte  el 
ue  de  mi  Padrino  y  el  tuyo  ,  que  creí 
r  si  no  me  retiraba. 

GABRIELA. 

Ríos  ,  ya  estás  comprendida  ,  y  no 
íoy  por  quejosa. 

CRISPINA. 

es  tú  todo  el  aparato  serio  de  mi 
lino  ,  la  carta  del  Coronel  ,  y  tus  eter- 
(tonsejos  de  cpie  ceda?  ¿  Pues  en  qué 
Gene  á  concluir  todo  ello  ?  En  que 
bronelito,  riendo  que  no  le  valen  sus 
i  ,  pasa  recado  con  mucha  urbani- 
.  entra  en  mi  gabinete  con  los  oji - 
umildes...  me  saluda  ;  y  luego  que 

os  solos .  suspira.  Yo  me  hago 

‘mal  ;  pero  como  sin  pensarlo  ,  le 
>  una  mirada  de  aquellas  que  sabes 
e  lanzar  tu  amiga.  Se  alarma  enton- 
lel  mismo  modo  que  si  escuchase  un 
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cañonazo  del  enemigo...  me  da  un  car 
ínclito  con  timidez  ,  ó  alguna  otra  chi¡¡¡ 
chería...  Yola  pongo  sóbrela  mesa,, 
la  arrojo  en  la  alfombra  :  y  él  entonces, 
colocando  bonitamente  un  pañuelo  a  i»  , 
pies  ,  hinca  una  rodilla  ,  me  toma  hon<  j( 
lamente  la  mano  ,  y  ...  (me  parece  qip 
lo  escucho)  dice  de  esta  suerte  :  «bast, 
Crispina  :  vuélveme  á  tu  gracia  ,  pues  ^ 

me  ves  humillado.» 

Yo  entonces  le  hago  un  favorcillt 
como  es  razón.  Lo  convidó  al  té  61 
.  cito  para  el  jardin  ,  donde  pueda  oír 
dulces  y  melosos  sones  de  su  guitarra! 
su  flauta  ,  que  ambos  instrumentos  toe 

He  \  ¿  lo  has  entendido  ?  En  esto  vil  i 
drá  á  parar  todo  ese  pomposo  estrueni 
esas  amenazas  de  mi  Padrino  ,  y  esa  cag, 
de  mi  Derval. 

& 

GABRIELA. 

Pues,  Crispina  ,  á  mí  me  parece  qu< » 
equivocas  :  Derval  tiene  tama  de 
de  tesón  ;  y  su  esquela  (que  no  he  vi 
pero  cuya  sustancia  me  esplicó  alia  el 
tro  don  Mariano)...  es  muy  terrible  1 
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CRISPINA. 

Que  locura  !  Pues  no  faltaba  mas  que 
hombre  del  talento  de  mi  amante 
supiera  mentir  bien  con  la  pluma, 
ro  yo  lo  conozco,  Gabriela;  me  ama, 
)  que  se  ama...  cuesta  mucho  el  aban- 
iarlo. 

GABRIELA. 

¡o  hables  tan  firme...  mira  que  Der- 

CRISPINA. 

s  mi  amante  :  no  tengo  que  temer. 

GABRIELA. 

ira  que  dicen  cuantos  le  conocen,  que 
formando  una  resolución... 

CRISPINA. 

erá  en  cuanto  á  batir  al  enemigo  ; 

>  en  cuanto  á  su  Crispina  ,  no  tiene 
resolución  cjue  la  de  quererla. 

GABRIELA. 

ira  que  es  hombre  ,  y  que  ellos  son 
ímonio. 

CRISPINA. 

3  tanto  como  lo  ponderamos  nosotras: 

3  es  hombre  ,  es  un  ángel. 


GABRIELA. 

Mira...  que  no  sé  donde  lie  oido  qu 
el  amante  sufre  veinte  ,  y  no  veinte  ; 
una. 

CRISPINA. 

Yo  no  he  cansado  su  tolerancia. 

GABRIELA. 

Mira  que  quizá  sí. 

CRISPINA. 

Gabriela  mia  ,  ya  es  hora  de  comer  f 
vamos  á  hacer  por  la  vida...  y  al  fui.. 
tú  misma  te  vas  á  desengañar  cual  de  MI 
dos  lia  acertado. 

(í 

I! 

■I 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

o  rePresenta  el  mar  y  su  filaya.  A  medio 
i  dc  escena  ««  árbol  de  bulto,  y  una  pie- 
|  su  pie  ,  donde  aparece  sentado  Derval  en 
jclitud  triste  y  pensativa. 

!  derval. 

jes  el  momento  decisivo  :ó  me 
ion  los  dulces  lazos  de  himeneo  ,  ó 
jal  sepulcro  sin  hijos...  sin  espo- 
¡i  una  compañera, 
pina  !  que  grato  seria  para  mí  el 
Rieses  !  (  Llevando  el  pañuelo  á  los 
,ilas  no  Jo  espero.  ¡  Que  vergüen- 
■  Lágrimas,  Derval!  No  debo  aver- 
¡ae:  vertidas  por  una  beldad,  hon- 
I  ue  es  capaz  dc  derramarlas. 

'iás  ,  nací  español  ,  y  veo...  (  M 
| visiemente  d  su  alrededor.  )  pe 

5. 
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fu»  coraton  que  jamás  albergo  los  ^  i 
menes 


Mis  soldados  ya  están  á  bordo  : 

111  _  .  -i  Jw.n/tnnarme 


i 


uno  solo  ha  querido  abandonarme  . 
levanta  dirigiéndose  á  la  or día  Mt 
Y  declama  con  esfuerzo  y  e”er^'}s 
Los  míos !  hijos  de  los  honrados 
tires  de  Castilla !  no  quedáis  hncrt 
viviendo  yo...  En  los  peligros  vuestu 

tonel  se, 4  el  primero  ,  y  en  la  J?» 
guardará  justicia  ,  puesto  que  sois 

turas  de  Dios  y  del  lley. 

También  alguno  de  vosolios  atn, 
también  entre  vosotros  había  quien 
en  esc  buque  la  ausencia  de  su  lerin 
rida,y  habrá  dicho  con  Derval  :  «h 
narca  necesita  del  esfuerzo  de  sus  b 
Españoles  de  la  otra  parte  de  los  m 
Vamos  á  servirlo  ,  y  hasta.»  (Se  siei 
Me  tranquilizaré  :  saquemos  su  ri  j 
•  F 11 1  es  1  .  ;  v  cuan  hermosa  ••••  5 

embeleso!  estas  facciones  tan  linda?  ¡ 
drán  ser...  podrán  ser  capaces..., 
ojos  que  representan  candor  y 
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cuitarán  detrás  de  sus  pupilas  una  alma 
mera  ?  ¡  Que  diestro  íue  el  pintor  que 
úó  esta  sonrisa!....  este  hechizo  que 
belesa!  No  parece  sino  que  mudamen¬ 
te  responde  y  dice  :  «  ¡  Crispina  te 

a  todavía  !»  Sin  embargo  ,  es  una  pin¬ 
ja...  Son  unas  cuantas  lineas  hechas 
¡colores  combinados. 

ESCEETA  II. 

RVAL  ,  CECILIA  Y  RAMON,  al  pailo* 
traerá  puesta  la  cartuchera,  gorra,  mochila 
y  fusil. 

ramón,  deteniendo  á  Cecilia. 

o  señora ,  no  puede  V.  ir  conmigri 
!s(e  momento.  Espérese  ahí  hasta  qué 
lamen. 

CECILIA. 

ero  hombre...  ¿porque  no  puedo  ir 
r  al  Coronel  con  mi  marido? 

RAMON. 

todavía  no  lo  soy,  y  aunque  lo  fuera... 
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estoy  sobre  las  armas...  de  facción...  ! 
dicho  :  estése  V.  quieta  basta  segunda  or 
den.  ( Se  adelanta  hasta  el  Coronel,  y  por  - 
el  arma  al  hombro  con  soltura  y  aire.  De 
berá  venir  con  ella  al  brazo.)  ¡  ]Nli 


ronel! 

derv  Ai- 

Ola,  Ramón,  ¿cobraste  las  letras? 

RAMON. 

Sí  señor ,  en  la  mochila  \iene  el  d 
ñero,  y  en  oro. 

DERVAL. 

Bien  ,  ¿y  qué  traes  de  bueno  ? 


RAMON. 

Puedo  tener  la  honra  de  presentar 


V.CS.  la  que  tuvo  á  bien  concederme  p 

esposa?  \ 

DERVAL. 

Sí  Ramón ,  di  que  llegue.  (Pone  el  ari 
<il  brazo  y  da  media  vuelta.) 

RAMON.  | 

Tengo  la  consinia  para  permitir  el  pa 
dervaIí  ,  aparte. 

Me  embelesa  su  formalidad  mili I ai 
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slosa.  Es  el  granadero  mas  valiente 
regimiento  ,  y  también  el  mas  fiel  y 
irado  de  cuantos  hombres  lie  conoci- 
de  sn  clase. 


CECILIA. 

. o  señor...  doy  á  sn  merced... 

ramón  ,  al  acercarse  vuelve  á  poner 
el  arma  al  hombro . 

l  V.  S.  ! 

CECILIA. 

figo  á  V.  S.  tantas  gracias  por  haber- 
concedido  á  mi  Ramón. 


CERVAL. 

ó j ala,  hombre,  que  hable  comoquie- 
¡ella  no  sabe  nuestras  ordenanzas;  y 
otra  parte,  el  tratamiento  mas  ho- 
íico  que  me  puede  lisonjear,  es  el  que 
e  su  corazón  agradecido.  ¿Cuanto 
¡  de  dote? 

CECILIA. 

y  señor..!  yo  quisiera  traerle  lo  me- 
íuatro  mil  reales;  pero  no  tengo  mas 
cien  duros. 

JDERVAL. 

im°n  trae  en  la  mochila  quinientos 
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pesos  en  ovo  ,  y  ya  son  tuyos ;  c(ue  cor 
este  objeto  se  los  hice  cobrar. 

RAMON. 

No  lo  consiento. 

derval. 

Ramón...  la  subordinación... 

*  I1 

RAMON. 

Por  esa  callo. 

CECILIA.  f 

Ali  señor!...  dejar  que  á  los  pies  des; 

merced...  tí 

ramón.  i 

De  V.  S.!  (Aparte.)  ¡Que  no  be  de  p< 
der  meterle  la  ordenanza  en  la  cabe:j 
á  este  demonio  de  mugei  ! 

derval. 

Alza,  inocente  y  virtuosa  criatura,  y  i| 
te  sorprenda  esto.  Mas  debo  yo  á  tu 
rido. 

CECILIA. 

Gomo  !  ¿Su  merced  le  debe? 

ramón  ,  aparte. 

m 

¡  Dale  con  su  merced  \ 
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DERVAL. 

:  h*  debo  mucho...  mucho..! 
r  amon  ,  aparte. 

ha  le  que  lo  dice?  Pues  como  lo  diga, 
>ongo  en  retirada. 

CECILIA. 

•ro  ¿qué  le  debe  su  merced? 

'  DERVAL. 

debo...  la  vida ! 

RAMON. 

)n  permiso  de  V.  S.  ( Mandándose  á 

srno  en  tono  bajo.)  Media  vuelt .  á 

quier . 

DERVAL. 

ando  que  no  te  retires. 

RAMON. 

ente  ,  á  vanguardia...  ( Mandándose 
ien  á  si  mismo  en  tono  bajo.)  Media 
I:...  á  la  dere... 

CECILIA. 

imon  mió  ,  ¿  pues  como  no  sabia  yo 
de  esto  ,  y  hace  un  año  que  me  ena- 
Jis? 


(  rs  ) 

DEUVAI 

A  ningún  valiente  le  oirás  cont  ar  ni 
sus  hazañas. 

RAMON. 

Vaya  !  como  si  hubiera  sido  una  m 
ravilla..!  Pues  si  eso  lo  hace  un  rec 
de  ocho  dias  de  servicio! 

DEUVAL. 

No  tanto  :  oye  ,  Cecilia.  En  ia  ba; 
de  Medellin  me  atravesó  una  bala; 
(como  era  natural)  del  caballo,  y  el 
pe  me  ocasionó  otra  herida  en  la  cab¡ 
la  acción  se  perdió,  y  yo  triste...  sin 
tido ,  y  medio  desangrado ,  yacia  c 
suelo  entre  otras  victimas  de  la  pólv 
Los  Franceses  pasaron  á  galope  pisa 
heridos  y  muertos . 

CECILIA. 

¡  Ay  pobrecitos..! 

DEUVAL. 

Oye  :  en  medio  de  aquel  teatro  de 
rores  era  inevitable  mi  muerte.  Enti 
polvo  ,  el  humo  de  los  cañonazos  , 
estruendo  de  los  sables  ,  logró  este  ni 
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u  francés  que  ya  iba  á  acabar  de  un  lan- 
jaso  con  la  poca  vida  que  me  quedaba, 
je  toma  su  caballo ,  llega  al  sitio  en  que 
o  estaba  moribundo,  y  me  grita  :  «  ¡Ani- 
:io ,  amo  mió  !  valor,  mi  Coronel ,  y  sal¬ 
émonos  en  este  caballo!»  Lo  escuchaba... 
ero  no  podia  responderle,  ni  tampoco 
iacer  el  menor  uso  de  mis  miembros, 
tro  menos  fiel  me  hubiera  abandona- 
o  ;  pero  Ramón  me  agarra  con  fuerza. .. 

te  coloca  delante  de  sí .  da  al  escape 

“inmigo  ,  y  recibiendo  tres  heridas  que 
honran  ,  logró  salvarme  este  buen 
bmbre...  ( Se  levanta  y  le  aprieta  la  mano 
n  emoción.)  este  valiente  soldado..... 

CECILIA. 

¡Ramón  mió.. ! 

ramón  ,  aparte. 

Voto  á  bríos  ,  que  me  enternezco ,  y 
toy  sobre  las  armas. 

DERVAL. 

Vamos ,  descansa. 

ramón  ,  lo  hace  con  soltura. 
Gracias,  mi  Coronel. 
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DERVAL. 

Ahora  bien  ,  yo  en  justo  agradecimien 
to  á  esta  heróica  acción  que  hizo  conmi 
go  ,  á  sus  fieles  y  continuados  servicios, 
su  buena  conducta  ,  y  á  su  decidido  ame 
al  Rey,  seria  un  ingrato  si  solo  recoin 
pensase  sus  virtudes  con  el  oro.  Quier 
haceros  ver  que  Derval  es  incapaz  <1 
olvidar  lo  que  debe  á  su  buen  amigo  , 
su  libertador...  No  te  impacientes,  alm 
sencilla  y  generosa ;  aquí  estamos  solos 
y  en  instantes  bien  críticos. 

RAMON. 

Mi  Coronel,  si  no  fuese  ahora  por  i 
subordinación  ,  echaba  á  correr. 

DERVAL. 

Lo  creo ,  mas  no  te  lo  permito. 

RAMON. 

En  fin,  ¿que  mas  quiere  V.  S.  hac 
por  nosotros  ? 

DERVAL. 

Escucha  :  tú  vas  á  tomar  estado  c< 
esta  buena  muchacha  digna  de  tí  ;  sal1 
que  el  cuerpo  está  á  bordo,  y  que  dent 
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toco  nos  clamos  á  la  vela.  Ahora  bien  , 
■ro  ahorrarte  las  incomodidades  de 
marcha  tan  larga.  Quedarás  con  tu 
osa  en  casa  de  mi  primo  don  Mariano 

calidad  de  asistente .  ¡qué  es  eso  ! 

jrque  te  has  entristecido  ? 


RAMON. 

Ii  Coronel ,  cuando  yo  iba  á  las  bata- 
con  V.  S.  iba  alegre;  pero  ahora  me 
an...  sin  haber  dado  motivo  ;  pero  ya 
...  hay  malas  lenguas  que  no  tratan 
b  de  indisponer...  algún  picaro  habrá 
bo  de  mí...  como  no  somos  mas  que 

que  nos  quieren  dar . y  por  otio  la- 

_  pues  me  parece  que  la  ropa  ,  el 

I, alio,  el  cuarto  ,  todo  lo  tenia  yo  he¬ 
la  una  taza  de  plata.  Y  en  cuanto  al  di- 
•o...  nunca!  aunque  yo  tengo  la  bol- 
I  i  amás !  y  en  mi  conciencia  puedo 

jar  á  Y.  S... 

DERVAL. 

l'ú  me  estás  traspasando  el  corazón, 
j no  es  eso  :  sé  que  eres  un  hombre  de 
|>n  ;  nadie  me  habló  nunca  contra  tí ; 
v que  eres  incapaz  de  hurtar  nada... 
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RAMON. 

Pues  entonces,  mi  Coronel,  ¿porque 
me  arroja  inuminiosamente  de  bandera 

DER VAL. 

Hombre  ,  no  es  ignominia  ;  pasarás 
cuerpo  de  mi  primo  don  Mariano,  que 
sabes  cuanto  te  quiere. 

RAMON. 

Vamos...  Usía  tira  á  perderme:  i 
desierto  ;  yo  no  dejo  á  mi  amo. 

CECILIA. 

Mira  ,  yo  digo  lo  mismo  :  no  lo  dej 
mos. 

RAMON. 

'  ¡  Pues  no  faltaba  mas  !  ¿  Quien  lia 
cuidar  de  V.  S.  ?  Primero  que  se  bagar 
la  casa...  á  las  maneras...  qué!...  si  si 
unos  brutos  ,  que  no  saben  gobernar 
unas  sopas  de  ajo. 

DERVAL. 

Ramón  ,  es  un  viaje  muy  largo  el  q 
tenemos  que  hacer. 

RAMON. 

¿  Como  cuanto  ,  mi  Coronel  ? 
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DERVAL. 

tas  de  mil  leguas. 

RAMON. 

Jorn adilla  para  Ramón  Batallas! 
derval. 

acomodidades  en  el  mar... 

RAMON. 

Y  no  las  tenemos  en  el  cuartel? 

DERVAL. 

’e  marearás. 

RAMON. 

'ambien  en  tierra  alguna  vez  me  he 
heado  ,  bien  que  ya  se  acuerda  Usía 
i  como  era  noche  buena  ,  y  no  estaba 
[  hecho  á  beber... 

DERVAL. 

ien  me  acuerdo  que  castigué  en  tí 
i  ella  falta  ,  pero  yo  te  ruego  ahora... 

RAMON. 

amos  ,  no  hay  que  hablar  de  eso ,  mi 
i  onel  :  adonde  vaya  mi  regimiento  , 
P  voy  yo. 
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CECILIA. 

Y  vo  también. 

j 

RAMON . 

Pues  qué  !  ¿No  me  acuerdo  cuando  je 
las  banderas...  «Ilasla  la  ultima  gota... 
Yaya  !  que  vergüenza  !  qué  se  diria  < 
mí  ? 

CERVAL. 

Yo  puedo  dispensar...  quédate  :  el  R 
me  faculta. 

RAMON. 

Su  Real  Majestad  podrá  mandar  q 
avance,  pero  no  que  buya  llamón  I¡ 
tallas. 

DERVAL. 

Quer  ido  Ramón....  {Ap.)  ¡  Que  nob 
za  en  su  clase  !  No  podré  convencer 
Mira  que  allí  se  padece  un  mal  que  1 
man  fiebre,  y  les  da  á  todas  las  muger 
y  particularmente  á  las  recien  casad 
(. Ap .)  A  ver  si  este  artificio.... 

RAMON. 

¿  Tendrá  miedo  la  esposa  de  Rae 
Batallas  ? 


CECILIA. 


i\o. 

HAMON . 

¡  \i\a  esa  boca  !  Si  el  Coronel  no  esta- 

iera  delante — 

dervat.  ,  aparte. 

No  puedo  reducirlo.  Pues  Ramón,  me¬ 
lante  á  que  tu  lealtad  acrisolada  no  te 
ermite  abandonar  las  banderas  que  lias 
íurado  ,  al  Rey  que  servimos  ,  ni  á  Der¬ 
al  tu  coronel  ,  yo  á  nombre  del  Monar- 
a  voy  á  galardonar  tu  fidelidad  y  valor 
on  una  cosa  que  será  mas  grata  para  tu 
jenio  militar ,  que  el  oro  que  te  di.  Esta 
ruz  de  San  Fernando  ,  esta,  solo  conce- 
lida  á  los  héroes,  á  los  valientes....  ( lia - 
non  pone  el  arma  al  hombro.)  Tu  lo  has 
ido  ,  tú  lo  acabas  de  ser — 

RAMON. 

¿  Presento  el  arma  ? 

DERVAL. 

Sí,  virtuoso  granadero  ;  ( La  presenta .) 
y  repito  que  á  su  nombre  la  coloco  so¬ 
bre  este  honrado  corazón  que  la  ha  ga¬ 
nado. 


C  so  ) 

RAMON. 

¿  Y  so  la  quita  V.  S.  para  ponérmela  á 


mi  ? 


DERVAL. 

Yo  tengo  otras.  Ahora  pon  el  arma  a] 
hombro  ,  y  luego  descansa. 

RAMON. 

Ya  lo  hago.  Mi  Coronel,  ¿y  se  anotara 
en  la  filiación? 

DERVAL. 

Por  supuesto. 

RAMON. 


La  cruz  de  San  Fernando!  jPues  ahí 


es  nada  !  ¿  No  fue  el  Rey  que  ganó  á  Se¬ 
villa  ,  allá  en  tiempo  de.... 

DERVAL. 

Ese  mismo. 

RAMON. 

Mi  Coronel,  ¡  viva  el  Rey!... 

derval  .  quitándose  el  sombrero  con 
señorío. 

Viva! 

RAMON. 

Bruta,  ¿no  respondes? 
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CECILIA. 

amo  yo  no  entiendo  la  ordenanza.... 
•/ 

DERVAL. 

irtuosa  joven  ,  según  el  genio  de  Ra- 
i  ya  las  aprenderás  á  su  lado.  Los  dos, 
que  mis  sirvientes,  seréis  mis  hijos  ; 
ando  el  Cielo  os  los  conceda  ,  cuida_ 
e  su  educación  y  les  serviré  de  padre 
ue  ( ¡  tal  vez  !  )  no  tendré  muger. 

RAMON. 

hies  como  !  Mi  Coronel  ,  ¿no  se  ha 
asar  Usía  ? 

DERVAL. 

je  parece  cpic  no. 

RAMON. 

n  valiente  no  ser  enamorado !  Va 
L  Si  no  lo  afirmara  mi  Coronel ,  es- 
por  no  creerlo. 

DERVAL. 

i  fin ,  Ramón  ,  yo  necesito  sosegar- 
e  la  pena  que  me  acabas  de  dar  con 
bedecer  mis  mandatos. 

RAMON. 

>ue  mandatos  ?  que  me  quedara  ? 

6. 
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Primero  me  ahorcarían  que  dejar  u 
banderas  y  mi  señoi . 

derval. 

Me  retiro  á  dar  un  paseo  por  la  pía) 
Hasta  que  vuelva,  cuida  de  avisarme 
caso  de  venir  alguien  aquí  en  mi 
ca.  Me  alejo  poco  :  requiebra  en  tant 
tu  esposa...  díla  cuatro  flores  bien  si 
tidas,  y  ten  hasta  la  muerte  el  carácter. 

RAMON. 

¿  Y  qué  es  earáuter,  mi  Coronel  ? 
derval. 

La  constancia  para  sufrir  sin  queja 
trabajos.  (Fase.) 

escena  iii. 


RAMON. 

Descuide  Usía.  Es  verdad.  {Arrim 
fusil  A  un  bastidor  ;  se  retuerce  el  big 
tose  A  lo  valentón  ;  y  en  toda  su  acción 
da  manifiesta  cierta  firmeza  al  modo  a 
de  su  clase.)  Tiene  razón  mi  Coronel, 
go  decir  á  todos  que  es  un  liombr 
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íuter  :  procuraré  imitarlo  ,  y  haremos 
prueba. 

CECILIA. 

arnon  de  mi  alma.... 

RAMON. 

haira  de  mis  potencias.... 

CECILIA. 

No  ves  que  guapo  es  el  amo  ? 

RAMON. 

or  supuesto  :  ¿pues  no  te  lo  dije?  Pe- 
hora  se  traía,  que  en  regocijo  de  la 
que  me  dio  ( ¡y  mírala  que  bonita!) 
gradecimiento.. ..  con  motivo —  y 
;el  portentoso  dia....  y  para  celebrar 
etc.  des  un  abrazo  á  tu  marido  de 
que  aprietan  y  no  lastiman. 

CECILIA. 

pmon!  ¿  estás  loco  ?  La  vergüenza _ 

RAMON. 

Pues  no  eres  mi  muger?  ¿No  me  dijo 
no  esta  mañana  cuando  se  trató  de 
viaje,  que  el  padre  Capellán  nos  ca¬ 
en  el  buque? 
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CECILIA. 

Con  todo,  Ramón  de  mi  alma,  me  |' 
rece  que  hasta  el  tiempo.... 

RAMON. 

Bien  me  dijo  el  Coronel....  carauter 
tesón...  i  Soy  un  Holoférnes... 

CECILIA. 

Pero  ,  Ramón  mió... 

RAMON. 


Soy  el  Coloso  de  Rodas ,  y  no  me  r< 
diré :  venga  el  abrazo. 

CECILIA. 

¿No  reparas  que  el  pudor — 

RAMON. 

No  entiendo  de  pudores...  tesón  ! 
son  !.. . 


CECILIA. 

Por  mi  amor  te  suplico.... 

RAMON. 


Constancia!  mlrepitez'.  Lo  dicho:  \ 


ga  ese.... 

O 


llamón.... 


CECILIA. 

¿y  si  nos  miran? 
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RAMON. 

Vfugcr  ó  demonio,  (que  creo  que  lo¬ 
es  uno  )  como  no  sean  los  pájaros  , 
den  nos  ve  aquí?.  .. 

CECILIA.  s 

’or  Dios,  Ramoncito.. .. 

RAMON. 

irmeza...  entereza.... 

CECILIA. 

lira  que  se  lo  cuento  ai  amo. 

RAMON. 

a  te  guardaras  bien  ,  zalamerilla  :  lil¬ 
imente  ,  por  la  postre  y  fin  te  digo.. .. 

cecilia  ,  llorando, 
y  de  mí ! 

R  AMON. 

En  cojera  de  perro  y  llanto  de  mu- 
no  hay  que  creer.»...  Tesón!  te- 

1 

CECILIA. 

•i 

pósito  mío...  yo  á  tus  pies  puesta 
Arrodilla.)  te  suplico  que  no  hagas  esa 
día  conmigo  ahora :  despees  que  el 
p  Capellán...  yo  te  prometo _ 
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RAMON. 

Miren!...  ¿pues  entonces  que  chil 
tendría  ? 

CECILIA. 

firmón  cito. ... 

RAMON. 

Soy  un  Nerón!...  O  me  das  en  un  abi¬ 
jo  esta  prueba  de  cariño  ,  o  le  de]0 
tierra  sola...  á  que  te  coman  los  lobo 
y  yo  nie  embaico. 

CECILIA. 

Chairo  mió...  ¿  esa  mala  jugada  niel 
bias  de  hacer?  ¡>  tu  Cecilia  ? 
ramón,  cargando  cuanto  sea  posible 
espresion  en  la  voz  pescuezo. 

Perderé  el  pes...cue...zo primero < 
no  mantenerme  en  mis  trece. 

CECILIA. 

¿  Con  que  no  hay  remedio : 

RAMON. 

Quina. 

CECILIA. 


•Me  he  de  entregar? 
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RAMON. 

I  momento. 

CECILIA. 

’ues,  esposo  mío,  ya  que —  pero  que 
con  la  menor  ofensa  del  pudor  po- 
e.  ¡Tuya  soyl  ¿No  te  impiden  mis  la- 
ias.... 

ramón  ,  en  la  actitud  de  abrazarla. 
Encantadora  cocinera! 


ESCENA  IV. 


DERVAL  RAMON  y  CECILIA. 


DERVAL. 


iamon  : 


ramón  ,  aparte. 


Dios  !  me  cogió  en  el  garlito. 

cecilia  ,  aparte. 

\To  te  lo  decia  yo  ? 

DERVAL. 

endo  un  hombre  tan  de  bien,  ¿  co- 
gnoras  que  no  pueden  hacerse  cier- 
orquerías  ? 
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RAMON  ,  con  La  mano  en  la  gorra  ,  ha 
que  se  la  mande  bajar  el  Coronel. 

Mi  Coronel  ,  el  amor.... 

derval. 

El  amor  verdadero  dista  muchas  leg 
de  la  deshonestidad. 

RAMON. 

Como  el  Capellán  nos  iba  á  casar.. 

DEUVAL. 

Y  bien  !  ¿  Te  ha  casado? 

RAMON. 

Como  está  el  buque  cerca  ,  donde 
echarán  las  bendiciones.... 

CECILIA. 

Yo  ruego  á  su  Escelencia  ... 

RAMON. 

Usía  ,  demonio. 

CECILIA. 

Que  lo  perdone...  fue  una  chanza 

DERVAL. 

Vamos  ,  hoy  es  cha  de  gracias.  Adei 
cpie  yo  sé....  cuanto  precipita  la  luí 
pasión  del  amor  á  un  hombre  honr 
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lya  ,  marchar  por  allí  ,  lomar  el  bole , 
os  admitirán  en  la  fragata  con  esta  se- 
x.  (Le  da  un  papel.) 

RAMON. 

¿Va  santo  escrito?  ¿Tengo  que  decir.... 
^iene  bien  con  la  nombrada  ? 

DEUVAL. 

No :  Piamon,  baja  la  mano.  (La  deja  caer 
bre  el  costado  con  aire.)  Es  una  simple  es- 
jela  para  el  Capitán  del  buque,  dicién- 
jle  que  eres  mi  criado,  y  que  os  agasaje 
llegar.  Ramón,  díle  de  paso  al  gefe  de 
fragata  que  el  viento  es  bueno  para 
ílir ,  y  que  me  embarcaré  dentro  de  po 
>s  minutos.  ¡ Jviició  ,  buena  alhaja!  con 
i  mugerpor  el  camino. 

RAMON. 

Bien  está,  mi  Coronel;  doy  la  palabra.  . 
asta  luego,  amo  mió. 

CECILIA. 

Señor  ,  cuente  V.  con  una  esclava  en 
»do  lo  que  pueda  serle  ótil. 

DER  VAL. 

A  Dios,  muchachos. 
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cecilia  ,  aparte. 

Oyes . ¿  como  se  llama  militarmente 

entre  vosotros  esto  que  nos  ha  sucedido 
con  el  Coronel  cuando  tú  querías.... 

RAMON. 

Esto  se  llama...  una  sorpresa. 

DERVAL. 

Eh !  cuenta  con  lo  dicho. 

RAMON. 

Sobre  que  en  empeñando  llamón  Ba¬ 
tallas  la  palabra... 

DERVAL. 

Lo  creo  :  á  Dios. 

RAMON. 

Con  permiso.  (Aparte.)  Mira  ,  no  me 
tientes  la  paciencia  en  el  camino ;  por 
que  aunque  fueras  mas  hermosa  que  la 
plaza  de  Figueras  ,  empeñé  mi  aquel,  y... 

CECILIA. 

Ya  sabes  que  yo  soy  temerosa  de  Dios: 
después  que  nos  casemos  no  digo  que... 

RAMON. 

Oh!  entonces  tendré  licencia  absoluta. 


(  SI  ) 


ESCENA  V. 

DERVAL. 

¡  Felices  criaturas  !  ¿  Como  podríais 
iscurrir  que  os  envidio?  Fo  también 
no...  yo  también  fundara  mis  delicias 
i  unirme  á  una  tierna  esposa,  y---* 
que  incertidumbre  ! .. .  aun  no  se  en  este 
istante...  en  este  momento  terrible  ,  si 
foriré  solo  j  desamparado.  (Se  reclina 
ibre  la  mano  pensativamente.) 

ESCENA  VI. 

DERVAL  y  DON  MARIANO. 

MARIANO. 

¡  Qué  hacer  !  qué  decirle  !  que  pensa¬ 
do  está  !...  No  me  ha  visto. 

DERVAL  ,  sin  reparar  en  él. 

Si  ella  me  amara  ,  vendría.  ;  Crispina 
e  mi  amor!  ¿será  posible  que  no  cedas 
una  cosa  tan  justa  ?  Si  yo  te  vieia  esta 
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tarde  ,  aun  me  es  posible  retardar  mi 
marcha  algunos  dias,  y...  ¡con  que  pla¬ 
cer,  con  que  oficiosa  cordialidad  no 
cuidaríamos  el  Capitán  y  yo  de  tu  mejor 
asistencia  en  el  buque!...  Flores...  pia¬ 
no...  buena  mesa...  libros...  nada  ,  mi 
bien...  nada  te  baria  falla  al  lado  de  tu 
Derval.  Si  la  incomodidad  del  mareo  te 
molestaba  en  los  primeros  dias  ,  me  vie¬ 
ras  con  cuanta  solicitud  te  compadecía 
teniéndote  entre  mis  brazos...  ¡Oh  ilu¬ 
sión...  !  ( Con  una  transición  enérgica  al 
ver  á  D.  Mariano.)  Eslo  en  Efecto  i  Cris¬ 
pina  no  es  mi  muger. 

MARIANO. 

Derval  ! 

DERVAL. 

¿  Pues  no  ves  que  no  viene  contigo 
ni  con  Gabriela? 

MARIANO. 

Ah !  ¿  Porque  me  arrancaste  aquella 
fatal  palabra  de  honor?  Ella  es  el  origen 
de  no  condescender  á  tus  instancias. 

DERVAL. 

No ,  María  no  :  á  saber  Crispina  que  yo 
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e  embarcaba  ,  entonces  seria  la  educa- 
on  quien  la  trajera  hasta  mí.  ¿Quéme¬ 
lo  pues  hallaríamos  en  ese  paso  ?  Yo 
ñero  mas...  quise  que  cediera  por  el 
ñor,  y  veo....  que  no  valgo  tanto  sa-» 
ificio . 

MARIANO. 

¡  Ella  te  ama  :  lo  j  uro. 

uval  ,  con  rapidez  y  carácter  ,  señalan¬ 
do  á  dentro. 

Pero  eslá  allí. 

mauiano  ,  aparte. 

Ya  eslá  \islo,  primo  mió  :  hice  cuanto 
ideportí,  y  no  he  conseguido  nada; 
la  piensa  que  aja  su  estimación  cedien- 
)  ,  y  el  Coronel  la  suya  ;  tan  funesta  y 
¡cíproca  obstinación  es  la  que  rompe 
ttre  vosotros  el  sagrado  vínculo;  y  a  mí, 
j  ic  os  quiero  á  entrambos,  me  hace 
rler  estas  inútiles  lágrimas....  ¡Y  tus 
:  os  están  enjutos  ! 

CERVAL. 

Ya  las  vertí  poco  antes  en  obsequio  de 
beldad....  y  de  mi  pais. 
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mariatno  ,  le  da  una  carta. 

Esta  es  su  contestación. 

DERVAL. 

Leamos  :  «Querido  Dorval  :  te  aino 
pero  no  accedo  á  lo  que  pides.  J  uya 
Crispina.  Posdata  :  Si  quieres  ceder , 

aquí  me  tienes ;  pero  yo  ,  nunca . * 

(i Silencio  momentáneo .  Baja  los  ojos  ,  y  si 
queda  algún  tanto  abatido.)  ¡Y  tu  me  lia- 
dicho  hace  poco  (si  mal  no  me  acuerdo) 
que  me  amaba!  ¿Es  este  el  lenguaje  del 
amor...?  En  fin....  dejo  á  los  grandes 
hombres  el  cuidado  de  decidir  mi  pleito. 
¿Qué  me  aconsejas,  amigo?  ¿Deberé  opi¬ 
nar  que  aun  me  quiere?  ¿Deberia  ceder? 

MARIANO. 

Tu  modo  misterioso  de  preguntar  ,  ese 
tono  frió  y  altivo  al  mismo  tiempo  ,  nu 
impiden  responderte. 

DERVAL. 

¿Me  ama  tal  vez?  Di....  amigo. 

MARIANO. 

Yo  se  lo  pregunté  muchas  veces,  y  sien) 
pre  me  dijo  que  sí. 
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derval  ,  con  furor  reconcentrado. 

Pues...  ¡  te  ha  engañado  ! 

Mariano  ,  aparte. 

Desplegó  su  carácter. 

derval  ,  muy  colérico. 

¡Miserable  mnger  !  orgullosa  joven! 
Pensabas  triunfar  de  Derval?  tener  en 
l  un  marido  ,  y  no  un  amante? 

MARIANO. 

Derval!...  Derval!...  qué  dices! 

DERVAL. 

Sí,  joven  insensata...  te  desprecio. ..  te 
bomino...  ¡harto  me  humillaste!  harto 
or  mi  desgracia  sucumbí!...  Derval  in¬ 
une!...  tú  no  eres  aquel  Derval  intré¬ 
pido,  aguerrido  y  valiente.... 

MARIANO. 

Querido  primo  ,  por  Dios.... 

DERVAL. 

Los  soldados  conocerán  tu  afemina- 

on  ,  y  te  despreciarán... 

MARIANO. 

Amigo  !  amigo  ! 
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DERVAL. 

Ya  no  estás  apto  para  arrostrar  los 
riesgos...  una  joven  te  \ence...  una  in- 
feliz  muchacha  sonríe  irónicamente  tu 
pequenez...  Mas  no,  Crispina...  ¡  aur 
soy  Derval !... 

MARIANO. 

Hermano  mió.... 

derval  ,  lo  rechaza  bruscamente. 

Déjame!...  Sí...  pronto  vas  á  cono¬ 
cer  del  todo  á  tu  amante  ,  si  hasta  este 
momento.. .. 

MARIANO. 

Por  Dios — 

derval,  lo  rechaza  otra  vez  bruscamente. 

Déjame!...  Si  hasta  este  momento 
hice  lo  que  ordena  la  naturaleza  en  el, 
hombre  ,  y  mas  en  un  caballero  ,  cono¬ 
cerás _  pero  nunca....  sino  me  ama; 

¡que  has  de  conocer!...  ( Sacando y 
abriendo  la  cartera  con  rabia  y  precipita 
cion. 

MARIANO. 

Ella  le  quiere...  por  mi  amistad  le  su 
plico . 
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derval  ,  aparte. 

Que  no  parezca  este  lápiz  ! 

MARIANO. 

’ero  ¿qué  intentas? 

DERVAL. 

Contestar  de  un  modo  que  pueda 
irlo. 


MARIANO. 

osiégate.... 

derval. 

’éjame  te  digo  ,  ó  tal  vez.... 

Mariano  ,  aparte. 
stá  frenético. 

derval  ,  gritando. 

iamon  !  Ramón  !  una  pluma  ,  un 
'ro- ...  pero  está  á  bordo  ,  y  no  me 
¡Voto  á  mi  desgracia!...  Me  ocurre 
rbitrio. 

MARIANO. 

rimo  de  mi  alma.... 

al  ,  se  dirige  hacia  el  árbol ,  y  corta 
por  su  espalda  un  palito. 

i  espada  corta  bien :  cerca  de  esle 


árbol  hay 
zaré  una 


algunas  varas  pequeñas....  agr 
punta  que  me  sirva  de  pluur 

MARIANO. 


Amado  primo ,  serenidad. 


DEUVAIí. 

La  tengo  :  me  falta  papel;  en  el  revi 
so  de  su  caria  lo  hay  blanco  y  es  sai 
dente.  ( Aguzando  el  palito  con  la  espade 
Mariano  ,  aparte. 

Su  alma  está  enteramente  enagen 
da  :  inútil  será  el  hablarle,  inútiles  cua¡ 
las  razones  pudiera  presentar.  Su  cor 
zou  es  de  luego  en  tomando  un  par 
do...  tarda  en  tomarle;  pero  ya  ce 


pronto. 


derval. 


Puntiagudo  este  cincel  de  madera...  ¡ 


MARIANO. 

Pero  ¿qué  intentas,  Derval  mió...  j 

DERVAL. 

Falta  tinta...  ¡esta  circunstancia!  e1 
imposibilidad...!  teniendo  que  marcl 
al  punto!..  En  mi  brazo  la  hay.  {Se  lu^ 
con  la  punta  de  la  espada.) 
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MARIANO» 

Barba  ro  !  qué  has  hecho !  que  acción 
i  propia  de... 

DERVAL. 

De  Derval  :  tenemos  tinta.  Es  un  sitio 
P°  peligroso  ,  y  no  es  grande  la  esto- 
|la.  Dictemos. 

MARIANO. 

Y  si  te  has  roto  alguna  vena? 

DERVAL. 

ío  es  nada  :  déjame  hacerla  creer.... 
lencio  entre  los  dos:  Derval  escribe  mo¬ 
lo  de  cuando  en  cuando  el  palito  en  la 
da,  y  el  Capitán  lo  contempla  con  en- 
ecimiento .) 

Mariano  ,  aparte. 

Que  acción  tan  inhumana  y  terrible! 

DERVAL. 

Lloras...  como  una  muger.*.?  ( Furor 
ncentrado ,  y  reparando  en  él  con  ojos 
i  'icos.) 

MARIANO. 

uno  un  hombre.  Te  tiene  cieso  el 

O 

r  en  este  momento. 
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derval  ,  suspira  y  y  dice  estas  palab 
con  una  modulación  algo  tranquila. 

Tienes  razón  :  ya  me  calmo.  Entrég 
esa  carta ,  ese  retrato,  y  ese  rizo  de  pe 
funestos  dones  de  su  amor. 

MARIANO. 

Me  has  insultado  al  tiempo  de  des¡ 
dirme. 

derval  ,  con  emoción. 

No...  no  ha  sido  Derval;  fue — 

MARIANO. 

Quien  ? 

DERVAL. 

¡  Su....  desgracia!  El  pito  del  conl 
maestre  suena....  el  bote  se  aproxima  ] 
aquella  punta....  (Se  hará  lo  que  dia 
oración.) 

MARIANO. 

Deja  ,  querido  Derval  ,  ligar  tu  br 
antes  de  partir. 

DERVAL. 

No  es  preciso  :  me  curaré  en  el  buq 

MARIANO. 

Derramas  mucha  sangre. 
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DERVAL. 

3h!  si  á  cosía  de  la  restante  que  circula 
mis  venas  hubiera  logrado  que  ce¬ 
se.... 

Mariano,  abrazándolo. 

Ornado  primo..,. 

DERVAL. 

Crispina  !  Crispina  !  A  Dios  para 
npre. 

Mariano  ,  aparte. 

Infeliz  de  mi !. . .  ( Derval  corre  á  tomar 
ote.  Cae  un  telón  intermedio  que  figura 
gabinetito  corto.  A  la  derecha  de  los 
1 res  una  ventana  ,  y  salen  Crispina  y 
vriela.) 

ESCENA  VII. 

CRISPINA  y  GABRIELA. 

CRISPINA. 

lo  verás  ,  Gabriela  :  verás  como  viene 
Goronelito  tan  luego  como  vea  mi 
la  ,  no  lo  dudes.  Su  tesón ,  su  orgullo, 
intereza,  su  formalidad  militar...  to- 
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do  caerá  á  los  pies  de  Crispina.  ¡  Y  c< 
cuanto  gusto  lo  perdonaré  yo  !  Lúe 
que  ceda  ,  prometo  he  de  tratarle  c< 
una  dulzura.... 

GABRIELA. 

¿Y  sino  lia  cedido?... 

CRISPINA. 

Vamos ,  tú  no  conoces  á  Derval,  ni  t 
bes  lo  que  me  quiere.  ¡  Si  lo  vieras  qi 
derretido!  que  amable!...  Es  el  ama 
te  mas  .tierno  de  cuantos  han  suspira 
por  Crispina  ;  y  también  el  primero., 
(créeme  Gabriela)  el  primero  á  quien 
entrada  en  mi  corazón.  ¡  Daria  la  vi 
por  él! 

GABRIELA. 

¿Con  que  lo  amas,  según  eso? 

CRISPINA. 

¿  No  te  digo  que  si  ? 

GABRIELA. 

Pues  entonces  la  que  seria  capaz 
dar  la  vida  ¿  porque  no  ha  dado  un  f 
seo  para  encontrarle? 

CRISPINA. 

Porqué  el  vendrá  á  verme. 
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GABRIELA. 

Ay  Crispina  !  tú  todo  lo  \es  coloi 
•osa  ;  pero  yo  temo.... 

CRISPINA. 

A  qué  esa  cobardía?  No  temas  nada. 

GABRIELA. 

u  carta.... 

CRISPINA. 

)erval  es  hombre  de  talento,  según 
;n  cuantos  le  conocen  ;  y  aunque  mi 
¡¡io  es  apasionado,  yo  digo  lo  mismo, 
ro  es  que  supo  poner  esa  carta  con 

icidad. 

GABRIELA. 

'ero  sus  páginas  misteriosas....  ambi- 
s. . . . 

CRISPINA. 

,a  ellas  está  el  mérito. 

GABRIELA. 

Pero  tu  padrino,  no  te  dije  en  la  me¬ 
que  al  despedirse  esclamó  hacia  mi 
[teniente  :  «; Gabriela  ,  Crispina  peí - 

á  Derval ! » 
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CRISPINA. 

El  lo  habrá  creído  ;  pero  yo. . .  ja.  ja.  j; 

GABRIELA. 

Te  ríes  ahora;  quizá  después.... 

CRISPINA. 

Amiga  mia  ,  tu  no  conoces  los  hom 
bres  :  mira....  cuando  ellos  saben  que  l( 
queremos  ,  y  nosotras  que  nos  quieren 
lodo  esto  es...  pamemas  ! 

ESCENA  VIII. 

DON  MARIANO  y  CRISPINA. 

MARIANO. 

¡No  siempre ! 

CRISPINA. 

¡  Ola,  Padrinito!  por  mas  que  V.  hag 
el  serio  ,  acá  no  cuela.  Apostaría  qu 
Derval  está  á  muy  pocos  pasos  de  V., 
si  me  apuran  mucho  en  la  escalera.  Va 
ya...  que  suba,  que  no  soy  tan  cruel  qu 
vaya  á  echarlo  de  casa...  y  sino...  si  ( 
pobrecito  tiene  cortedad  ,  que  venga  á  1 
ventana  que  tampoco  lo  echaré. 
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MARIANO. 

¡  Quizá...  lo  has  echado  ! 

CRISPINA. 

Seria  por  que  habria  gente  que  nos  mí- 
;e  al  rededor. 

MARIANO. 

■  Y  qué  te  importaba  la  gente  delante 
que  iba  á  ser  tu  marido  ?  Pero  estoy 
5te...  me  siento  malo. 

CRISPINA. 

Padrino  ,  dejemos  las  bromas  :  lo  veo 
r.  afligido...  por  Dios  ,  no  me  tenga 
con  esta  pena.  ¿Le  duele  algo?  ¿Quie- 
V.  que  le  traiga.... 

MARIANO. 

No  :  me  duele  mi  desgracia....  y  la 
a. 

CRISPINA. 

5Í  por  Derval  lo  dice  Y. ,  no  hay  que 
ar  pena  :  repito  una  y  mil  veces  que 
Iconozco ;  esta  noche  á  mas  lardar  ven- 
i  á  verme,  y  luego  de  amante  á  aman¬ 
ya  nos  compondremos. 
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MARIANO. 

¿  Tú  lo  esperas  esta  noche  ? 

CRISPINA. 

Sí  señor. 

MARIANO. 

Bien  está  :  pues  entretanto  bueno  ín» 
ra  divertirnos. 

CRISPINA. 

¿  De  que  modo  ? 

MARIANO. 

Tú  tienes  ahí  dentro  el  mejor  anteoj 
que  hay  en  Cádiz:  vé  ,  y  vuelve  pront( 

CRISPINA. 

Voy  á  sacarlo  al  instante.  Vast 

ESCENA  IX. 

DON  MARIANO  y  GABRIELA. 

GABRIELA. 

Señor  don  Mariano  ,  ¿  qué  resolví 
Derval? 

MARIANO. 

Luego  se  sabrá  ;  pero  en  el  ínter! 
os  suplico  que  estéis  muy  cerca  de  ni 
ahijada  :  yo  conozco  su  sensibilidad  , 
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liera  ser...  que...  Pero  ella  viene  :  no 
olvidéis  de  mi  advertencia. 

ESCENA  X. 

N  MARIANO  GABRIELA  y  CRIS¬ 
PINA. 

CRISPINA. 

aya,  Padrinito  ;  aquí  teneis  el  anteojo. 

MARIANO. 

Es  escelente  !  ¿  Sabrás  graduarlo  á  tu 
a  ? 

CRISPINA. 

í  señor  :  ¿  y  para  qué  ? 

ariano  ,  se  pasea  y  habla  con  cierto 
énfasis. 

c  va  á  dar  á  la  vela  una  fragata,  y  este 
3So  siempre  es  curioso.  Felizmente  la 
tana  de  este  cuarto  (  como  algunas 
i  de  Cádiz)  da  al  frente  del  buque  ;  y 
¡ue  nos  hemos  de  divertir  hasta  que 
Iva  Derval ,  pasaremos  el  ralo  viendo 
plegar  sus  velas...  como  suben  los 
ineros  á  las  gavias...  al  que  toca  el 
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pito...  en  fin...  repararemos  como 
elevan  las  anclas. 


Gabriela  ,  aparte  ,  con  aflicción. 

i  Ay  Dios  !  he  penetrado  su  artificio. . 
el  corazón  se  me-oprime. 

Mariano  ,  aparte. 

Estar  á  su  lado. 

CRISPINA. 

Maldito  anteojo...  no  puedo  sacar 
bien. 


MARIANO. 

No  es  instrumento  para  mugeres  :  ] 
prolongaré  los  cañutos,  y  los  amoldaré 
tu  vista  ,  porque  conozco  sus  grados. 


CRISPINA. 

¿  Está  asi  bien  ? 

MARIANO. 


Sí.  (Se  lo  entrega .)  Ahora  solo  te  fal 
que  lo  apoyes  sobre  mi  hombro  para  qi 
no  tiemble  y  te  impida  dirigir  la  vist; 
Yo  le  serviré  de  atril.  (Lo  coloca  sobre  < 
hombro  de  su  Padrino, y  empieza  á  mirar 

Gabriela  ,  ap.  con  mucha  aflicción. 


Infeliz  amiga 
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MARIANO. 

Qué  ves  ? 

Crispina  ,  sin  bajar  el  anteojo. 
eo  muy  clara  la  fragata...  ¡  ay  que 
o  !  y  como  suben  los  marineros  por 
escalas  de  cuerda  !  parecen  gatos  ! 
recitos!...  ¡Tal  vez  se  alejan  de  su 


ia  ,  y 
lentos. 


con  todo  tendrán 


que 


estar 


MARIANO. 

’ues  también  entre  los  puentes  y  en 
cámara  van  otros  que  no  podrás  ver 
el  anteojo. 

Crispina  ,  sin  bajar  el  anteojo. 

Y  quienes  son,  Padrino  ? 


MARIANO. 

,.s  un  regimiento  que  tiene  la  orden 
)asar  á  la  isla  de  Cuba.  ¿  No  ves  algu- 
soldados  encima  de  la  cubierta  ? 

CRISPINA. 

í  señor  ,  bien  los  veo  ;  y  rodean  con 
ñosa  solicitud  á  uno  que  parece  supe- 
,  porque  al  acercarse  á  él  se  ponen 
to  en  la  gorra  ,  (  Modula  estrenuamente 
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asustada.)  y...  el....  perro!...  si!...  P 
drino  ,  gnidúeme  V.  mejor  esle  anteoji 

MARIANO. 

Para  qué?....  ( Con  frialdad.) 

Crispina  ,  ap.  siempre  asustada. 

¿Será  una  ilusión?  Gradúelo  V.  has 
el  punto  en  que  yo  vea  bien  claro.  El  b 
que  está  á  muy  corta  distancia  :  yo  n 
acuerdo  que  el  otro  dia  distinguí  con  él. 
á  mas...  largo  término. 

Mariano  ,  con  frialdad. 

Bien :  introduciré  este  primer  tubo  un 
línea. 

CRISPINA. 

Vuélvamelo  V....  Padrino  mió. 

MARIANO. 

¿  Qué  ves? 

Crispina  ,  mus  asustada. 

Veo  á  aquel  mismo  sugeto  de  quie 
hablé...  que...  tiene  la  espalda  vuelt 
hacia  Cádiz...  y  que  le  ponen  una  vencí 
en  el  brazo,  como  curándole  una  herid. 
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MARIANO. 

Lo  conoces? 

CRISPINA. 

D  erval ..  ,\\  \ (Cae  desmayada  en  los  bra- 
de  Gabriela.) 

MARIANO. 

jo  había  previsto.  Gabriela,  ahora  solo 
ísemos  en  sn  recobro  ;  voy  volando  á 
itro  por  algún  espíritu.  ( V ase.) 

ESCENA  XI. 

GABRIELA  y  CRISPINA. 

GABRIELA. 

tierna  amiga  mía.. .vuelve  en  tí... ¡Los 
os  de  tu  compañera  aplicados  sobre 
tuyos  ,  te  comuniquen  su  calor  y  su 
i!  ¡Crispina...  Crispina  de  mi  alma!.. 

ESCENA  ULTIMA. 

N  MARIANO,  GABRIELA  y  CRIS¬ 
PINA. 

ano  ,  aplicando  á  Crispina  el  pomo  de 
espiritas. 

;a  estoy  de  vuelta. 
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GABRIELA. 

Ah !  ¿  porque  la  espusisteis  á  un 
prueba  tau  cruel?... 

MARIANO. 

Vuelve  adorada...  Si  le  pudo  abaudo 
nar  mi  cruel  amigo  ,  tu  padre  no.  Y 
vuelve.... 

CRISPINA. 

Ingrato  !...  ¡  Gomo  pude  sospecha 

una  felonía  tan  grande!!! 

MARIANO. 

Crispina  ,  si  como  padre  te  compadez 
co  ,  como  juez  no  te  doy  la  razón.  Te  le 
advirtió  primero  :  ¿  entiendes  ahora  se 
posdata  ? 

Crispina  ,  lloraiido. 

¡  Y  que  tarde  !  y  que  tarde  !... 

MARIANO. 

¿No  me  viste  á  tus  pies  ? 

CRISPINA. 

Es  cierto. 

MARIANO. 

¿  No  te  rogó  lambien  tu  amiga  ? 


CRISPINA. 

Es  verdad. 

MARIANO. 

¿No  te  dije  con  acentos  los  mas  termi- 
ntes,  «reflexiona  que  en  esa  caria  está 
boda  ,  ó  tu  tardío  arrepentim  iento  ?  »» 

CRISPINA. 

Lo  sé. 

MARIANO. 

1  N°  añadí  que  entre  los  cortos  mo¬ 
ntos  que  te  concedía  Derval  y  tu  de- 
on  mediaban  muchos  siglos  ? 

CRISPINA. 

Qué  mas  he  de  confesar !  Ya  lo  lloro. 

MARIANO.  | 

tu  padrino  enjuga  ese  llanto  ,  que 

2  lo  que  es  amor  de  padre...  aquel 
n  que  está  tan  lejos  de  conocer  el 
ndo  y...  Derval. 

CRISPINA. 

ero  ¿qué  dijo?...  Dadme  este  gusto... 
ostrero. 
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MARIANO. 

Me  devolvió  tu  retrato,  tus  cabell< 
y  esta  carta. 

CRISPINA. 

¡Derval  mió!  ( Queriendo  arrebatar 
seta. ) 

MARIANO. 

Guárdate,  hija  adorada,  de  o  ir  los  acei 
tos  de  un  furioso.  Aunque  lo  nna 
curiosidad  ,  lo  que  se  escribió  con  un 
tinta  sangrienta  debe  condenarse 
hacerse  pedazos.  (La  rompe.)  Basle  pal 
obsequio  de  lu  situación  ,  el  que  sepi 
que  mi  primo  ,  no  hallando  tinta 
queriendo  partir  al  momento  ,  se  hir 
para  escribir  con  su  sangre.... 

CRISPINA. 

¡Dueño  de  mi  alma! 

MARIANO. 

Bajo  su  palabra  de  honor  (que  si  (C< 
muclm  rapidez  el  entreparéntesis.)  tien 
memoria  ya  sabes  lo  que  puede  ent 
nosotros)  que  eres  libre  para  c  ef 
otro  amante  s  pues  por  lo  que  toca 
Coronel.... 
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CRISPINA. 

Ah!.,  por  piedad  no  acabe  V.  Con  todo, 
amado  padre,  yo  buscaré  á  Derval.... 
me  pondré  á  sus  pies...  y  su  corazón  que 
me  amaba... 

MARIANO, 

Su  corazón  no  retrocede  nunca . 

¿  Querrías  volver  soltera,  que  es  lo  mis¬ 
mo  que  desairada  ? 

CRISPIMA. 

Eso  no  :  aun  hay  una  cosa  á  quien 
amo  mas  que  á  Derval.... 

GABRIELA. 

Díla,  amiga  mia. 

CRISPINA. 

Mi  honor. 

MARIANO. 

¡  Cruel  amigo  !  porque  no  escuchas 
en  este  instante  á  la  muger  que  abando¬ 
nas  ! 

CRISPINA. 

Tal  vez  mi  amante  se  arrepiente. 

MARIANO. 

Yo  sé  que  en  sus  manos  está  proion- 
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gar  este  -viaje.  [Se  oye  un  cañonazo  á  lo  le¬ 
jos).  ¡Ya  lo  oyes!...  ¡  se  da  á  la  vela  ! 
Crispina  ,  hinca  una  rodilla  delante  de  la 
ventana,  y  dirige  la  acción  al  mar.  Toda 

su  espresion  debe  ser  muy  vehemente. 

¡Idolo  mió!.,  encanto  de  mi  corazón  ! 
detente  :  y  tú  ,  pérfida  robadora  nave, 
vuelve  la  proa,  queme  llevas  el  alma  y 
los  sentidos...  me  arrebatas  á  Derval... 
á  mi  esposo....  á  mi  adorado  esposo.... 
al  bien  amado  de  mi  corazón. 

GABRIELA. 

Amiga  !... 

CRISPINA. 

¡  Oh  padre!  qué  es  esto!...  ( Desciende 
muy  afligida  contra  el  muslo  de  su  Padri¬ 
no  :  Gabriela  le  estrecha  una  mano  con  ter¬ 
nura  ,  y  don  Mariano  la  abraza  ;  de  for¬ 
ma  ,  que  estos  tres  interlocutores  formen 
un  grupo  lastimero  al  caer  el  telón.) 

MARIANO. 

¡  Esto  es  el  funesto  tesón  de  Derval 
y  de  Crispina  ! 


FIN. 


Ilota* 


líos  han  creído  que  esta  historié¬ 
is3  por  mí  en  acción)  era  ó  po- 
cierta.  Estoy  seguro  que  los  que 
i  preguntado  si  era  un  caso  fin- 
iieal,.  han  tenido  esta  curiosidad 
movimiento  de  compasión  ,  sin- 
que  unas  almas  tan  finas  no  habi- 
or  último  bajo  un  mismo  techo, 
yí  no  estuvo  en  mi  mano  trazar 
01  tuna  á  estos  infelices  amantes, 

'  de  conservar  con  escrúpulo  la 
histórica.  Aun  vive  Derval  á  mu- 
guas  ele  su  amada  ,  que  también 
la  vida  ;  pero  ni  se  escriben  . 
al  vez  se  quieren  ya. 


